
;  *

EL ABUELO, Y LA NIETA.

COMEDIA DE MUSICA,
E N  T R E S  A C T O S :

POR DON LUCIANO FRANCISCO COMELLA.

Representada por la Compañía de Manuel Martínez en el año
de 1792.

P E R S O N A S .  A C T O R E S .
D ,  D ie g o , hombre d e  a b a n za d a  e d a d , p a ­

d re  d e ................................................................$ r ,  J o s e f  M o ra le s .
D .  J o s e f  f d e  un  ca rá c te r  se ve ro ^p a d re  de%t. V i c e n t e  G a rc ía .
D o ñ a  R o s ita y  señorita  va n a  y  stberbia....% xx. A n to n ia  P ra d o .
D ,  P ed ro  y A b a te  seductor ..............................S r .  J u a n  M ig u e l  Antolin»
Z>. B en ito  y a m a n te  d e  D o ñ a  R o sa ............. S r .  V i c e n t e  S ánchez .
D o ñ a  M o n tea  ,  aya ju s t if ic a d a ............ ......... S ra .  M a n u e la  M o n té is .
S ilv e r io ,  c a p a ta z  d e  la  h u e r ta , fio  d e ........S r .  V i c e n t e  R o m e r o .

'  F a u s l in a ,  pa sto ra  sim ple ...................................S ra .  M ar ía  C o o c h a .
T om asa ... í  S ra .  M an u e la  M o ra le s .
M a n u e la , \  ‘ ................................................Sra .  L o r e n z a  C o r r e a .
J u a n  J o s e f , negrillo vo lan te d e  D .  J o s e f.S r .  P e d r o  C u b a s .
L ab ra d o ra s y  L a b ra d o res .................................

L A  E S C f i id A  E S  E S T A B L E  , Y  S E  F I N G E  E N  U N A  Q U I N T A  
d e  la s  inm ediaciones d e  M a d r i d , propia  de D .  D iego .

A C T O P R I M E R O .

G a le r ía  d e  m . t  Q u in ta  , con v a r ia s  p u e r ta s  que conducen d  ¡Os respeítipos  
q u a flo s  d e  los d u e ñ o s , p a r e d  d e  una  a llu r .t r e g u la r , con p u e r ta  en 
po za  á  u n  lado  en  e l  fo ro . Sobre la  p a r e d  sobres.ilen unos em parrados d . i  que 
f ig u r a r á  ser p a t io , y  en e l u ltim o te rm in o , la  p u e r ta  d é l a  en tra d a  d é la  Q uin­

ta . A parece D .  B en ito  embebido en contem pl.tr e l re tra to  d e  D o ñ a  R o sa , 
y  D ,  D ie g o  le observa apoyado en e l  bastón.

C a n ta , fác i lm en te  se c o m p r e n d e
B en .  F ie l  t r a s la d o  d e  mi d u e ñ o ,  e l  o r l g i n j  «jue h ará .

d u lc e  co p ia  d e  mi v id a ,  Bv-ndito seas mil v e .-es; .
d e sd e  q u e  t e  v ió  e m b e b i d a  d ex a  q u e  t e  d e  c ien  b e s o ' i
en  t í  t o d a  e l  a lm a  está .  d íle  al r e t r a to  d e  R osa ,

Si la co p ia  asi a r r e b a ta ,  m i  N ie ta  , d os  mil req u ieb ro s ,
sí e l  t r a s la d o  así s o r p r e n d e ,  q u e  o rig ina l y  r e t r a to ,

^  a  m e -
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merecen qtl|Ty¿cr’o5 jequlo. ^
El prodigio qüe vi en soiubrai, 

qq4n:^0,mc^ce¿á fil,reflejo, 
dé sus ojos, contemplarlo 

’ en el retrato resuelvo, 
á menos que su retrato 
□o mo dexe también'ciego.

Die¿. No es cstraño que te guste 
mi NieíetálUí atendiendo ' 
á su beldad. El Perú 
dará á trompones dinero, 
pero «o dará'hermoínraí' 
como la suya.

Ben. Yo creo,
que quando naturaleza, 
quiera hacer otro embeleso ’ 
de igual beldad, de la soya 
se valdrá para modelo, 
y  por esta causa indigno,” 
de 54} mauo me coritemplo.

T>ie¿. Tú éres digno de Rosita, 
y  digno de ser mi nieto.

Bf f i .  Si Don Josef*....
D if£ . Y a, Pepito.
Ben. Ha querido hacerme dueño 

de $u mano, no es Señor, 
porque so-beldad merezco, 
sino porque quiere honrarme- 
con tan venturoso empleo.

l ii fg .  Quanio Pepe Ine escriíí'Há 
el ventajoso ¿oncierto 
de su boda, me parece 
que dudaba de so efecto, 
por el miedo que mostrabas 
á pasar el charco.

Ben. Es cierto, .
que dexé con repugnancia 
el Perú , y  expuse al riesgo 
del mar vida é intereses; 
y  que el amor que profeso 
a Don Tosef, por haberme 
criado desde pequeño, 
pudo vencer solamente 
la repugnancia que á ello 
mostraba , aunque fué mi padre 
español, y  ningún deudo 
me quedaba allí; mas tanto 
mi venida á España apruebo,

^qu5 Iî s rieSĝ bs;:qQe he^'pásído 
me parecen cortos riesgos,” 
á vista de la ^enttjra.^. 
qne t e  conseguid*» pbí ríios. i 

Die¿. Si'te gusta por hermosa, 
mas te gustará en sabiendo 

.la'^ídócacjtin que la he dado; 
no enrienden palabra de esto 
los padres. Qüarijlo principia 
á desarrollarse d  genio 
de los niños, se le oprimen 
con importunos maestros, 
que quieren con el castigo 
cultivar su entendimiento 
enseñándoles m.-iterias 
tan estúpidas como elfos, - • 
que sirven de hacerlos tontos, 
y  criarlos entisecos.
Yo me quité de etiquetas, 
tontunas y  cumplimientos: 
apenas cumplió tres años, 
mandé que comiera aquello 
que quisiese ; si cevollas, 
cevollas, si verros, verros. ' 
Igualmente mandé al aya, 
que en verano , y  en invierno, 
fuese á la hora que se fuese,

- saliese á la huerta en cuerpo, 
sin resguardarla del sol, 
ni del'rigor de los yelos. •
Que si la tomase etnbrazos, 
algún pastor ó quintero, 
y  la llevase á la siega, 
ó al prado á ver los cord.eros, 
no la pusiesen reparo) 
y  aunque volvía oe entre ellos, 
apestando á ajos y  áVíno, 
manchado todo el pañuelo, 
y  el vaquerito arrogado 
y  lo regañaba al verlo, 
en el modo de reñirlo 
conocían mi tomento.
En'fin , con estas anchuras, 
poca labor, mucho juego, 
un estudio moderado, 
y  quatro mimos á liempo, 
he criado una muchacha, 
mas rolliza que un ternero,

n ,

..C>
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que me dará , si se casa-, 
á porrillo los viznietos.

Ben. En Ueducacion dcH-Osa, , 
mostró usted su gran talento. 

ZHeg. Querías que yo criara 
mi Niet^ como un escnerzo, 
descolorida y  delgada, 
coraoiotras que en Madrid Temos, 
cuya complexión endeble 
las casas .va obscureciendo’
No Svñor , quise criarla, 
como crian sus hijuelos 
los Aldeanos, Al instante 
que Pepe se íué al Gobierno, 
me vine á la Quinta , on dondo 

■ permanecí todp el tiempo 
- de su puericia: después 

.que la morriña del cuerpo 
hecho d=I todo , y  se puso 
tan sana como estas viendo, 
la lleve á Madrid , y  en todo 
lo concecoieine al manejo, 
que tienen las ¡señoritas, 
que quieren brillar ennedio 
de las gentes del gran mundo, 
la hice imponer, y  un talento 
en esto mostró tan grande, 
qne á muy pocos documentos 
que la dieron , aprendió 
mas que la enseñó «1 Maestroj 
y  cuidado que en Madrid, 
no hay ninguno tan experto 
como el suyo ; es un estuche 
de mil juguetes compuesto; 
á no ser por é l , la niña 
mil veces se hubiera muerto. 
Ayer tarde de Madrid 
á buscarle aquí vinieron . 
de parte.de nn poderoso 
que cpn él consulta. Pero 
pronto volverá t y  veras 
si ,C1>, alabárde me excedo; j'í , 
es un c.riticio famoso, 
un escritor estupendo, 
un especiñeo tiene,
6 elixir para los viejos.... 
si soy mas mozo que Pepe, 
á su elixir se lo debo.

■ '> X

3
En fin , estoy persnadido,. 
que nadie con tanto esmero - 
ha criado onfa «dchacha • »a • -• 
como y o , y  aunque contemplo - 
que sin trabajo , tú d  ftnto 
cojeras de mi desvelo, 
lo doy por bien empleado, 
porque te hacen digno de ello 
tus circunstancias. - 

Bcn. Estimo
el favor que á  usted merezco 
como e$ debido: á qne hora 
qnerrá usted que á ver entremei 
al cielo de su hermosurat

Si te parece , ahora mesmo; 
qne aunque ayer noche no pudo 
sacar á Rosa del cuerpo, 
si le gustabas ó no, 
nada importa; yo estoy cierto 
que (tará justicia al instante 
á tu mérito; á mas de esto, 
como estaba algo malilla....
Luego fué tan poco el tiempo 
que te vio.... Vamos á verla, 
dexa de una vez el miedo, 
que ella se sugetará 
á lo que diga su Abuelo, 
y  mi liijo vendrá pronto? ’
Ya estoy .deseando verlo.
Está mas viejo que yo?
Representará á lo n.enos
Tctme años mas :'yo  á Dios gracias
todavi.i.me manejo
muy bien : conserva (a vista?
Querrás creer que yo veo
un cabi llo de una l.-gua?

A él le sucede lo mesmo. 
t>ifg. Y por qué no vipo anoche 

contigo? Mas ya me acuerdo, 
me dixiste que tenia - 
que presentarse á un sugfto 
que Ufavorece, y que lKy 
vendría á com er; no es ¿so?

B fn . Si tieñor.
J^ieg. Qoe cosas tiene

este Pepe. No comprchendo 
pfirque quiere que en la Quinta,
Y  uo en Madrid le .esperemos
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yo y  Rosita.
£ tn .  Eso lo bsee 

por etitar cumplimíentoi.
Si digo yo qu* Pepito 

es pateta.
S fn .  Fuera do esto, 

que aquí con tranquilidad 
quiere estender los conciertos 
de la boda , y  celebrarla, 
si puede ser en secreto.

Me parece bien: qué tienes 
que no paras con el cuerpo? 
abt si, quieres ver la niña; 
y  es razón ; pero qué es est(^

S^lfM del amrto de Doña R /e a , To-  ̂
y  M m uela corriendo , m.i- 

tiijeslaiido en las acciones su 
co jitiiio.

A  dónde vi¡^ ? (Jué decís? 
que yo palabra no cutiendo, 
está visible tu ama? 
sin responderme se fueron, 

va d  la filen a  de D^ña Rosa. 
voy, á mirar...

Dentro Alón. N o cutre usted.
Die^. No está visible. Silvericí
Sale Silv. Señor?'
Die¿. Lo que te he mandado, 

está del todo dispuesto?
Silv. Nada Altará.
Die¿. Ya Sabes

que hoy viene Pepe , y  que quiero, 
como que es Gobernador 
obsequiarle.

Silv. Ya lo entiendo.
Die¿. Cuidado que nada falte.

Lo has entendido , Silvetio ?
Silv. Si Señor.
Die¿. Mientras se viste

Rosa , eu mi quario estaremos; 
vamos, que ya la veVás;

Den. Como es vlebido obedezco. 
Amor apresura el logro 
de mis amantes deseos.

Entran en el quárto de D , Die¿o.
Silv. Con 1.1 venida del hijo, 

está el Amo medio lelo; 
p e ro ra  vienen los mozos

Salen mozot y  mosas co» pichones r  
verduras.

del palomar y  del huerto»
Jesús que pesados sois!
A la cocina con eso 
vosotras; venid vosotros, 
que todavía tenemos 
quo alcanzar hubas. El Amo 
está loco de contento, 
y  es preciso darle gusto.
Pero quién viene corriendo?
La niña: ya se conoce 
que le falta su D. Podro.

Entran los mozos por la parte delfo-.- 
r o ,y  suben dios emi’.irr.-tdos. Sale 
Doña Rota d e ' su quarto , patean­
do, and.indo desaforada por el Tea­

tro, y  Doña Montea l onteniendola.
Canta.

Ros. N o quiero, no quiero, 
h íy  tal machacar.
Sin el bien que adoto 
no puedo parar; 
pero ya ha llegado, 
dexeme usté estar; 
si tarda otro rato 
me he de repelar.

No quiero, no quiero, 
hay tal machacar.

Dexcnie usted.
Mon. Señorita.... (ro.
Ros. Ya he dicho á usted que no quic- 

Qué no venga! pateando.
Alón. Tenga usted

algo mas de miratriento.
Ros. Con sermones se irre viene . 

la Beata de Lora. Bueno, 
quando entre á darme los dias, 
yo se lo diré al Abuelo.

Mon. Dígaselo usted , que ya 
se me acabó el sufrimiento.

Ros. PueS'vayase usted: las siete, 
miranda el- relox. 

y  no ha vervido D. Pedrol 
Man. Peínese usted.
Ros. Vaya , vamos.
Mon. Aquí? No es mejor adentro?

Si yo quiero-aquí. • • - •
M o -Ayuntamiento de Madrid



M»n. Pues sea,
ya que usted se empeña en ello. 

Doña Moima- , llama á  un criado 
Ínterin'canLtSílbsj-.h-nf ip-eittpítffn- 

do\ elcriado entra par.el tofadory'- 
Doña Monica te pone lípeiiiarU, ' 

Bolera,
N o es tán Ríala tt-piueite 

i ' corto la.aoQsenuiafi -i.
aquella el mil cabí'^ '-i'p '
y  esta le aumenti. i • '■ . -
A y Ig n «e l peclío,' 
que la tortura sufre . 
de mal tan fiero.

Ros. Qué bies que canta! £s un pasmo: 
vuelve á proseguiriSilvcrio 
y baxa por la propina • •

■ así que acabes can eso.
Bolera,

Srlv. Piensa con ei Abate 
ser Juana sola 
y  el tieoe en cada caiie 
cinco ó seis mozas. -

Se levanta de pronto Doña Rosa en­
furecida.

Ros. Como no calle el bribón 
le be de hacer moler tos huesos 
ápalos; como secntiende 
ponerse á cantar sabiendo 
dcl modo qOe estoy ? ninguno 
tnc ha de parar un momento. 
Quando rabio, mis criados 
lian de rabiar, que para eso 
son mis criados , y los pago.

Mon. Mas no son esclavos vuestros. 
RoS. Beata de Lora.
Mon. Loca. -
^oa..Hoy' endia es moda el serlo.

Beata de Lora.
Aio«. Usted...
Res. Ya se ha picado.

Acabemos
el'peynado , por si acaso 
entra á ver á usted su Abuelo 
con el novio.

J?oí. Con el novio?
Sabe usted si yo le quiero?

Mon. Aquello que hagan sus Padres,

deberá usted dar por becho.
Ros. Pues ya.
Mon. Qné lazo se pone 

usted?
J?oí. Traygame usté el negro.
Mon. Si y o  sobre tí mandara

yo domaria tu genio. vate.
Ros. Para recibir á este hombre
1 '^ue m e-ituteroB-dar ^ o f  d u eñ o , ‘ 

-tfié thaxe te ^ondrfc Rosa?
Una vez qnc le aborrezco 
me pondré el de luto, á ver 
si de este modo le auyento; 
me gusta la Idea... vamos 

Sale M am ila . 
corre, vícfle-yáDon Pedro?

ik/jH. No Señora. -
J?cj. Con que flema 

lo dice.
Ros. Vuelve de nuevo 

á verlo desde la puerta,
Eosona.

M an. Ya voy corriíndo
que vitrora!... váse.

Sale Doña Montea con un lazq negro.
Mon. Tome usté 

el lazo.
^ íij. Ya no le quiero,

yo leñ e  pedido á usté el blanco 
y  usted me ha traído el negro.

Mon. Póes iré por é l ; paciencia 
pues qoeno hay otro remedio; vas.

Ros. £ 1  vestido me ha chocadoj 
pero tolerar no puedo 
esta tardanza.... si acaso 
le habrá espantado el Aboelo? 
si lo supiera , si lo... 
vindiTomasa, el Maestro?

Sale Tem. No se le vé todavía 
por ningún lado.

Ros. Si es cierto
lo que imagino.." anda corre 
di que venga'acá mi Abuelo. ■

Dom. Cómo una malva es la niña!
Ros. Si es verdad lo que sospecho...
Sale Doña Monica con el lazo blanco.
Mon. Aquí estay'a el lazo blanco.
Ros. £1 lazo blanco? Esto es buebo
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se lo  b e  p e d id o  j ' o  í  o s te d ?

Señora.
Jifs. Qné cnvejijco!
Aíon. Paciencia,

Paciencia,,hal,, 
traygamií usted el baqoero 
de luto. Despache usted.

A que vjene ese edefesio?
Í?<7J.M equi^;op.<)t\erdelutq, (fof
Mon. luto? pues quién 'se ha musí •
.Roí. Se ha niuerta’mí coirazon, : . 

ya que usted quiere saberlo.
Aíob. Luego que su padre venga 

no p^aro aqui ni un momento.
Salí Don Di-'¿o, y  Tomasa. Daña 

Rosa se sienta y..hace /¿om.
Ton». Entre usted. e \
ü o i. Ya viene aquí:

de este modo he de saberlo.
Ko lo creyera jamás: 
todos caipinan de acuerdo 
para matarme, y  el peor 
es mí Abuelito ; mas preitO' ' ' 
tendrán el gusto de verme 
baio una losa... qué es esto!

Hace que se accidenta.
Qué convulsión...

Dieg Pobrecital 
hay qoe se accidenta cielosi 
Chucurruiita... Rosita?
Tu dibo.elito qué te ha hecho? 
Válgame Dios! Se te pasa?
Doña Monica? Silverio?
Mas ya vuelve: qué te ha dado?

Ros. Un dolor aquí en el pecho.
S 4 e D oñ i Montea.

Dieg. Usted sin duda á Rosita 
le ha dedo algún scaümieoto. .

Mon. Ay Señor!...
Ros. Qué trae usted? 

ya el luto iba previniendo 
pensando que me moría; 
no rae pueden ver.

D ifg . Kn esto
la niña tiene razón, 
Vuclvaustedlabataá dentro (Mc»f, 
y  iiexenos. Qué rarezas vas. Doña 
tleucQestas ayas! Cielo

mío, estas ya mejorcita?
Rof. Algo aliviada me siento; 

pero Abuelo,isabe usted 
por.qué.Do,viene Doji Pídfo? .

Dieg. No-, bija.
Ros. Dicen que usted

con él ha tenido nn cuento, 
y  le ha dj«bo:que no venga.

Quién te ha.contado ese enredo?
Ros. Con que vendía?
Dieg. Y si no viene

¡re á buscarl^yo mesmo 
si es necesaria..

Ros. No envaldo 
ta n »  á mi Abuelito qniero: 
si es tan bonito..,

Dieg. De veras?
Coa la risa cxlebra ¡a-momria de Do­

ña RíS.a.
Ros. Tiene tan bJanquitoel pelo... 

y  ios ojos? Abelíto, 
si vieras quantote ebero? / 
Mira me das una onza?

Dieg. Sr es menester también cienta.
Ros. Dame el volsillito.
Dieg Toma,

q»é has de hacer de tantois pesos?
Ros. Québe de haccrl vcstir á usted 

de majo,
Dieg,-í¿Si qoe efecto?
Ros. Para tener quando ocurra 

con quien baylar el bolero.
Dieg. Muger, si yo no le baylo.
Ros. No hay en el mundo maestros?
Dieg. Tengo los huesos muy duro*.'.
Ros. Eso es decir.qac.usté es Viejo? •_
Dieg. Pero lo soy , losoy.Rota? •
Roií Usted viejo ? ni p o r  pienso.
D ig. De ese modo, todavía 

veré si puedo aprenderlo.
A los muchachos es fuerza 
irles siempre con el genio.

Ros. Mire usted, U aya me dixo, 
qus no sé contar dinero , 
y  ahora voy á desmentirla.

Se sienta al tocador d, contar dinero. 
Doña Monica ha vuelto 4  salir.

Dieg. Me parece nuiy bien hecho.
y s -Ayuntamiento de Madrid
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Usted tra tjá  lítrinctráclia 
con asperezí quiero.

Mon. Miro uste<i'jqae.i.
Z?»Vj.Nada miro/ti • ¡ ^

disimule ó reñiremos. ' ■
Hos. Quatro duros son diez reales- 

medio duro scB dos cientos../ . ̂  
una onza quince.reaies.' ' '
Lnego dirán que no entiendó ' 
de contar.
bastidor Do» DU¿o ,y  Don £e~  

r.ito.
Dir¿- Entra que ahora 

no tiene el ¿unto/ revuelto 
y  te admitirá gnstosa.

Ben. Amor lo quiera Don Diego.
Dieg. Contémplala desde aquí, 

mira que color tan bello; 
que talle tan primoroso, 
y  que ojos tan hechizeros... 
y  los piezeckos? Vaya 
aquel modo de ponerlos 
en ol bies parado, asombra.
Tú baylaras el boícroí

B (n. No Señor.
D'ttg. Pues hijo mío 

es necesario aprenderlo, 
que también le aprendo yo.

Ben. Este hombre ha perdido el seso.
Dieg. Vamos en nombre de amor. 

Rosita aquí te presento 
á tu nobio.

A quien , Señotí
StttmiraT ni (Uxar decantar el d i­

nero. •
Dieg. A tú nobio. ,• . ‘
Jioí.Pirf, que fee..-.Í- ivase rorHmSi.
Dieg. Muchacha i Espérame aquí •• 

que pronto con ella vueWo... v4se.
J?iT«. Ay triste, qne ya'cpoezco 

qué soy blanco de su a:cñol /  '
O cómo vanicinába' •
elcórazon sa-desprecio 
quando dexar por España 
repugnaba expatrió suelo!
Señora , vos que sabéis 
los ocultos sentimientos 
de Doña Rosa) decidme

aid-ljue'úace so despego: 
solos iesiamos , después i c.
de recbjer;;tehdr«¡s tiempo, i 
el tocador; respondedme.' ■;
Tiene yá elegido dueñoí •
calíais? Vi . T  ‘

il/í» . Sobre estps'asantos •'
tan solo '¿cerros pnedo^ ' :
qúe yo soy.una: criada -i
de honor ; y  que ios secretos < 
de los atnos, nunca expió, ' 
por no exponerme á saberlos.

Be». Solo de nombre sabéis 
que soy Indiano, y  yo quiero, 
por si acaso lo dudáis, 
que Jo sepais.por los hechos, .
'Vos estáis acatarrada, 
y  estos cinco caramelos 
peruáuos, me parece 
que os ablandarán el pecho.

Jlfoa. Aunque dicen que seablandan 
los. mas cerrados coii ellos,

' sé de cierto que en el mió v
no han de hacer ningún efecto, 
que en donde el honor es mas, 
es lo ménos el dinero.

Be». Admirado ysorprendiio 
me dexais á un mismo liempor 
válgame Dios! Qué he de hacer? 
eiure nús dudas rae pierdo, 
y  pues nO tengo otro arbitrio, 
temple el canto mis tormentos.

Seguñallns sertas. 
Aydeel'quedlora enojos 
qnc no ha causado, 
y  carece de medios k .
paraaplacarfos. '  ' • - '

Apela ai obseqoioi 
apela al aihago ’ '
y  en vez de disminuirlos 
los vá aumentando.
A y del que llora enojes • 
que no ha causado

A l haber empezada las seguidillas sa­
le Don Diego ,le  oye un'foco dando 
muestras de que le ha sorprendido: en­
tra por Doña Rosa , la «ata ; y  des­
pués de haber acabado de cantar
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te v á  dMid» ii»a careaiada. H m  
BenttoU mir.iy srcddetptckiado, 

Jy¡f¿ ü» sus rarezas de QSfcd
Í’a ss han visto los efecto».
’orqus usted no la contempla, 

trata Rosa coa desprecio 
á  su nobio; ya se ve, 
sí la están siempre oprimiendo, 
no h« de estar de mal humor? 
UStedtíune muy mal genio, 
y  es muy tom a; si la boda 
no se efectúa por eso, 
te acordará usted de mí.

Mon. Ha cabado usted Don Diego? 
I>ieg. Qué tiene nsted que decirme? 
Mon. Que con el permiso vuestro 

me voy á Madrid. '
El coche

le tiene el Señor Don Pedrr^ 
y  no puede ser.

A/om. No importa
me iré á Aíadríd en Tolviendo.

Después queuitej me ha perdido; 
ahora quiere huir el cuerpo.

A li». Usted se pierde á sí mismo 
después le pierde el maestro: 
de todo quanto aquí pasa 
osted y  él son causa da ello: 
yo lo digo, si Señor.

Siempre sale usted con eso, 
Mon. Usted ha criado un toro 

eu la u ña; después He esto 
el maestro es un tunante 
on bribón , nn embustero.,,

T ) Í e g .  Usted me quiere matar.
Aíon. Qué le ha enseñada de buCQO 

hasta ahora ? diga usted? 
el no cauca.

^^eg. Qué edefesio! 
no canta, y  hasta á la mi 
llega con su voz.

Mon. Qué necioi 
Despue» no bjyU una pizca, 
ni entiende el Francés, ni el Griego: 
^enas Sabe escfibir,

Üieg- Qué leugü..!
Mon. E$ iiq trapazero, 

tiA embrollón.

ée¿. Y es el hombre 
mas erudíro del Rcyno, 
como que es Abate, y  tienen 
ciencia infusa los mas de ello l; 
ahora sigue la carrera 
diplomática.

Mon. Veremos 
quien tiene razón.

Dieg. En fin, . 
osted se

Man. Por supuesto.
Quanto antes será mejor. vff«- 

M oh, Solo en este caso siento...
Dieg. No me rompa usted los cascos. 
Mon. Vcng.i usted acá Don Diego.

Siguiéndúle. {ocieoí. 
D ieg.h^at. Ln  daconlapuertncnlot 
Man. Siempre la verdad

tuvo por premio el desprecio.
En fin...pero el capataz 
llega á este sitio á bot-n tiempo.

S d e  Silverio con ios mozos,
S ih . Llevad i  dentro las hubas.
Man. Sabes que me voy, hilverio? ' 
Silo. Cómo pues?
Man. Como he reñido

agriamente con Don Diego, 
y  así quisiera que el cofre 

. me ayudaras hacer.
Silvi Petou 

el amo....
Mon. Nada dirá.
D .  Siherit?
¿I/1Í..AI instautcvuelro. . , .
S.d. M nn. DoñiMonica?

Qué quieres?
M m .  Venga usted por Dios corriendo, 

que no dsva cusa á vida 
la Señorita allá dentro.

S.'l. Tom. DespaUie usted,
Mon. V oy á ver

si templar su ftirij puedo, v a tt. 
M,in, Pero á U harmana de leche 

de 1.1 Señorita veo.
Tom. A que vendrá ese animalí 
M an. A  llevarse algún vaquero, 

que quando ci ama reparta 
quizá aos tucaiá luenus.
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Se pasean divieiUas par el tealra 
«on muestras de enfado , y sale 
Faustina , con una cantarilla de 
leche y  una cestita de madroñaSy 

cantando la siguiente 
Canción.

Fanst. Quando Basciana 
baxa al sotillo, 
por donde pasa 
oaceuDComillo. 
y  ai ver su flor 
los capidillos 
con sus piquillos

' como abejitas chupan so humor: 
Fep. Orrio ? Orrio ? No rae entienden 

rit acá? S í , al otro cerro; 
que bestias son que no entienden 
lo que entienden Ips carneros: 
ya se porque no responden, 
querrán que Ies llame aquello 
que acaba en oilai.. no es olla 
que acaba en cebolla...menos, 
que acaba , que acaba en oña: 
no es oña; p e ro r e  acerco, 
le falta algo doña , dona.
Doña Orrio? Ya se riyeron.
Doña rit acá-'Sin duda 
tendrán otro tratamiento; 
yo no se como llamarlas: 
y  supuesto que no vengo 
á pedir , sino es á dar, 
rae voy á zampar á dentro.
Hay tantas puertas... por esta... 
en estotra ruido siento, 
alia voy.

a4 /  llegarse á  la puerta , habré Doña 
Rosa de pronto, y  la d d  en las narices, 
y  duras de ella sale Doña Montea, 

Ras. Dexeme usted.
Faust. H.iy mis narices.
Ros. Qué es estol
Faust. El demonio de la Doña...
Ros. La hice m al, mucho me alegro. 
Faust. Pobre de m í, que es vi ama! 

Señora Ama , dixe aquello 
de Doña... como la puerta.», 
como nada me dixeron... 
luego usted, su Señoría,

gosta de madroños frescos, 
y  yo los traigo...

Ros. La sorna
que gastáis las dos, celebro; 
con que estoy...

Faust. Su Señoría
por gusto, quiere usted verlos?

Ros. Qué postema 1
Faust. De esa fruta 

dice mi tio SHverio, 
que hay mucha en .Víadrid, Se comeí

Ros. Dexame en paz.
Faust. Que mal genio, 

si la postema es tan agria, 
fuego en ella.

Ros. A decir vuelvo
que á mi vista no os pongáis, 
sin que traigáis del Maestro 
noticias.

Mon. Que frenesí!
Man. Si nosotras no sabemos...
Ros. Pues saber.
F.tust. Ese Señor,

es un mozito pequeño, 
que va vestido de viudo, 
y  que lleva en el pescuezo 
un collar azu l, i  modo 
del que se pone á los perros?

Ras, Puede ser.
Faust. Pues él me envía

á decir que ha dado un vuelco (to...
- muy grande el coche, y  que en taU'
Ros. Dime , se llama D Pedref
Faust. Yo no sé , tan sola oí, 

que decían los cocheros, 
qiiando la caxa dU coche 

•dio el batacazo en el sudo, 
maldito sea el Abate 
que el ganado nos ha diu< rto.

Ros. Ha brivones! Dónde está?
Faust. En la baxaia del cerro, 

se queda para limpiarse...
Ros. Q ué, ia sangre que se ha hecho?
Faust. No.
Ros. Ya ms habla asustado.
Faust. Sino el polvo dcl sombrero, 

y  de los zapatos.
Rus. Toma
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por la-notícij.

Faííst. (|)uc; es esto! 
que bonico relicario, 
yo íi» Ib-pongo en el pecho.

Mos. Abutflito, salga usied.
M.W. Ves aquello? •
Tom. Ya fó veo»
M.irt. Para los dos el trabajo.
Tom. De envidia estoy que reviento.

Don DUgoy Silverio. 
D ifg . N o ic dexes i r , qoe Pepe 

lo sentiría en extremo.
Silv. E 'tá muy-bien. vate.
Ros. \  .iy« , vamos 

á recibir á Don Pedro, 
que ya eatá aquí.

Dieg. Con que vino?
ves i.emo ha sido nn enredo 
lo que te contaron?

Ros. Vava,
sirvamc iKted de brazero, 
y  tú i.unbien.

Se agarr.i Jel brazo de rasísim a, f  
de Don Diego , y  hecha á  acorrer, 

Don Diego se suelta , no jni.iieiia'o 
■ seguir Ls.

Dieg. Mas despacio.
Ros. ¿orno usted está tan viejo... 
Dieg. Muchacha ya voy , ya voy. 
Mon. Habrá mayor miradero! (,ve sola 
Ros. Clin- qué mano sobre mano vuet~ 

os estáisf Pues y  el pañuekí 
Como nd esté festonado 
quando vuelva, nos veremos. 

v.sse esgarrándose otra vez.
Mass. Dios tnio, qué tarambán..?
Tom. Dónde está su cntendiimento' 
Irl.m. Y el nuestfo que la servimos? 

ve por la labor á dentro, • 
y efexemos esto á un laJd. ‘

Tom. Por la labor? Ŷa lo huelo: 
yo qoiero acabar las vueltas, vase. 

M an. Yo también el alzacuellos ' 
para,hacer lo que una quiere, 
una ama así es mucho cnemo; 
pero el relox que le ha dado 
á la pastora , no puedo 
digerirlo 5 le aseguro...

Sale Tom. Toma y  pasemos el tiempo.
Sale Don Besiilo.

Ben. Candado de batallar 
. con mis tristes pensamientos, 
y  de averiguar la causa, 
qne dá motivo al despego 
de Doña Rosa, ábuscarla 
vuelvo de temores Heno; 
pero para ello , es preciso 
que entre á buscar á Don Diego. 

Entra en el ijuano de Don Diego.
Masi. Digo el novio: pobre diablo» 

calla, que me ocurre un medio 
de vengarme de ella.

Tom. A  que
es el mismo qne yo pienso?

M an. Vuelve á salir?
Jom. S i, y  LU >1 es?
M an. Mi cantar lo dirá luego.

Bolera.
Si um niña en diez años, 
no sv Conoce, 
como ha de conocerla 
de pronto un hombre.
El que mas sabe, 
es el que mas se clava 
en esta p.vrte.

Bess. Si esto lo dirá por mi? 
ai otro quarto pasemos, 
que en cjso ya me h i ocurrido 
para averiguarlo un medio.
Entra al quarto de Deña Rosa,

M .sn '. El amigito, y» lleva 
buena pildora en el cuerpo.

Ism . Pues yo para quando salga 
lo voy otra previniendo.

•.Síií. Dónde estarán? A las criadas • 
preguntárselo resuelvo, 
sabéis niñas por ventura, 
donde encontraré 1  D.' Diego?

Bolera.
Yíflj. Piensa en la novia el novio, 

hallar un cielo, 
y  eu vez de cielo encuentra, 
luego un infierno.
Sep.in los novios, 
que el casarse hoy en dia, 
no es para todos.
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>. S fit . Esto ya es mucíio apretar, 

de una vez salgamos de ello.
Tom. Cabizbajo se ha quedado, 

roas lo estará con^l tiempo.
, . ’XtTtcio.

B fn . Oye niña, aquí^n secreto, 
tu iódirecta no be entendido, 
tiene Rosa algún querido, 
que me pueda dar reraor,

jV/.Hi. No se nada, no se nada, 
yo me vuelvo á mi labor.

B n i. Oye niña aquí un recado, 
tu misterio me amedrenta,
Doña Rosa entra violenta 
en el vinculo de amor?

Tom. No se nada, no se nada, 
yo me vuelvo á mi labor.

Saca D . Benito el boUillo.
L.1S do:. Que reclamo tan sonoro! 

al sonido que dá el oro, 
yo no puedo tolerar.

Ben. Son medallas las que saenan.
L as dos. Como cl corazoo consuclam 

dome usted Señor un par.
B ;n. Dime , tiene Doña Rosa, 

entre manos otra cosa?
L as dos. Se murmura , se moteja, 

que cl Maestro ¡a corteje.
B fn . Pero es cierto?
Las dos. No lo se.
Ben. Pues misortza* guardaré.
Las dos. Oiga usted que ya lo sé.

Es una frenética, 
es una lunática, 
es una colérica, 
es una venática, 
y  luego el maestro... 
no se case usted.

Ben, Agradezco cl desengaño, 
y  de él lUC aprovecharé.

Las dos. Oh qué gusto!
B sn. Que despecho!
Los tres. Me parece que en el pecho.
Ben. Con la rabia.
L.U dsf. Con el gozo.
Los tres. Sienep el corazón arder.

A C T O  S E G U N D O .

Salen corriendo por la puerta del foro
Dona Rosa y  D . Pedro, canta 

Doña Rosa Jo siguiente.
Ros. El motivo dé mi prisa, 

soloes este dueño mío, 
usted tiene mi alvedrio, 
diga usted que debo hacer: 
diga usted debo casarme?
Peco en vez de lespopder.mc, 
no hace usted mas que mirarme: - 
yo no se que resolver.

Rep.. Este es su quattó : ayer ñocha 
llego para mi lormcmo, 
sin ver á usted no he querido, 
ni dar mi consentimiento, 
ni menos verlo ; usté ha sido . •. 
tni primer am or, y  quiero 
que sea el ultimo.

Re.í. El asunto
examinarlo debemos 
coH reflexión; nuestro amor 
es platónico , y  su objeto , 
uo se dirige aí.delito^^ 
ni tampoco al .himeneo, , - • 
sino á la uoion de dos almas, 
que en amarse sin deseos, 
fundan su logro. Las niñas 
de un ilustre nacimísnto, 
por razoD de estado deb^n 
tomar esposo ; y por eso, 
caminar con pi..s de plomo 
en el asunto debemos.
Digame usted, el Indiano 
es hombre de muchos ptsosí

Ros. Tendrá sus quatto.milloijes.
En-qué los tiene?

Ros. Eli dinero,
Red. Me acomoda : tiene padres, 

parientes, amigas, deudos?
Ros. No tiene á nadie.
Red. No es malo

que no tenga consejeros.
Sus ojos de usted le han d.ido 
flechaz;.? •

Ros. Por mi está muerto.
Red. Esto es lo mejor de todo.
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Es ignorante, 6  discreto?

Ras. De un talento regular.
Tomará usted mis consejos?

Ros. Haré quanto usted rae diga'. 
r td -  De esc rnodo, hombre tenemos.

Lsted se debe casar.
Ros Pero como á usted le quie ro... 
•rrrf. Eso no se dice, Quándo 

«  efectúa el casamiento?
Quándo enciende amor la antorcha 
de este placido himeneo?

Sale Don Diego por el foro con Doña
Monica.

Dieg. Ya se lo ha dicho á usted’
Peei. Mucho.
D /í^ . Y lo aprueba usted?
Ped. Lo apruebo.
Ros Sfeñor Don Pedro... ' ao 

Usted calle, •
y  en todo sipa mi intento.
V am os, á dónde.esrá el novio, 
que conocerle deseo?

Dieg. Don Benito, salga usted, 
que aquí está el Señor Maestro.

Sale Don Benito.
Ped. Amigo Tengan los brazos; 

no he visto hombre mas bien hecho 
Qoe hermoso talle! qué briol 
qué rostro tan hechizero' 
solo usred de Doña Rosa,
podií'ser digno empleo.
N o cu vaide por su venida 
untos TOPOS hizo al cielo 
fervorosa. Qúé promesas, 
qoe, novenarios no h.i hecho 
por usted ! Como lloraba 
al considerar los riesgos 
de los marésI'Ciertaménte 
no pudo el hijo de W ttos,- ' 
enlazar dos corazones, 
mas amantes que los vuestros 
Qué sorprende á usted ? Qué tiene 
que parece que está lelo? ’
Un novio que está vecino 
á «irarse de himeneo 
coronado , está tan tivio?
Amigo , los Europeos, 
en las vísperas de amor,

tenemos el terraoitiefro 
de la fineza en el grado 
mas alto; para eldesenso, 
dexe usred la indiferencia, 
o sino para aquel tiempo 
en que está anjor displicente, 
o quiere placeres nuevos. 

Llega y  dile alguna cosa, 
,or«. Sol csrtisimode genio.
■«ot. V aya, no sea usted asi.

ya sabe usted que lo quiero. 
Ben. Sin duda para quererme 

tendrá licencia del Maestro. 
Bueq« está.

Ros. Mireme usted.
Ped. UMcd es un majadero 

de primera clase.
B en. Como

parezco á nii novia feo...
o • ^«chanza mono mío. 

aien. Asi Señora lo creo.
QuL-res todavía mas?

N es como sc está muriendo 
por tus p=djzos?Quóronto! 
Nodesperdicies el tiempo.

I  ed. Delante de tanta zente 
llene en declararse miedo: 
los tres iremos al rio 
á tomar un rato el fresco, 
y  allí al ver á dos palomas, 
^ m o  se dicen requiebros 
* sd e  la .copa Je un árbol, 
hará por seguir su exemplo. 
■Llevarémos á Madama, 
con marcialidad enmedío, 
un brazo usted, orro yo; 
vamos, no sea usted lerdo.

Ben. Estos asuntos á  un padre,
i Maestro,P>‘eg. El Señores un amigo,

y  tiene interes en ello
Interes ?Mas qué ínteres.

Kos Debemos mucho á Don Pedro 
i e a .  llene usted un don de gentes 

aunque pierda mis ascensos^ 
htcratios, esta casa -

f "No faltaba mas. Del dote,
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el articulo primero 
será usted.

Ted. Yo se una dama
que hizo ponerlos falderos.

Como de esos dotes hay 
de tales muebles compuestos. '

PíiV. Sí esto sé compone , los 
dos también nos compondremos.
Yo le daré á usted lecciones, 
para conllevar el genio 
de Madama ; y quaiido hubiese 
algún nupcial rompimiento, 
serc ei ins de la paz 
los enojos suspendiendo.

Jien. Vala.tme Dios! Quanto distan 
vuestros usos de tqs nuestros!
En la America , un marido 
no ha menester compañero 
para querer j ni si'riñen 
necesita medianeros, 
para hacer las paces { nadie 
lien:; parte en sus secretos, 
y  á mí si llego á casarme 
me sucederá lo tnesmo.

"ped. Hombre , ni los Portngneses 
son tan zelosos , y  necios ■ 
como usted : con que usted piensa 
que auD estamos en los tiempos 
obscuros, en que un marido 
era un compañero eterno 
de stí mujer? la muper 
yá salió del cautiverio 
fastidioso en que la puso 
la barb.írie de loS zelos.
Ya vá sola á todas partes, 
ó servida del cortejo.
Yo no S3 como las pobres 
la pacicncíano perdieron,

• -con.la maza del marido: 
marido para el almuerzo; 
marido para la cena; 
marido para el refresco; 
marido para el teatro; 
marido para el paseo, 
marido para el estrzdo; '
y  marido para el lecho.
Y marido á todas horas ’
huele á puchero de enfermo, i

> 3
Jiot, Qué pico de orol
Mon. Que pico,'

para cortado tan bueno!
JS/M. Es verdad , que la costumbre 

autoriza ál bello sezd 
para cíettas libercadesl 
pero es preciso primero 
saber si esas libertades 
las autoriza el respeto; 
no digo yo que un marido 
deba ser argos eterno. ' 
de su mugeri, ni'un tirano 
que ia'oprima con exceso; 
pefo h  que se convíDga 
áadmitirme por su dueño, 
sin ser maza fastidiosa 
ha de saber que yo  quiero, 
la muger para la cena; 
la muger para el refresco;

•' la muger para el teatro; 
la muger para el paseo; 
la muger para el estrado, 
y  la muger para el lecho; 
que uua muger buena jMado 
honra al marido y  al sexó. • «áre.

■ Jíor. Q u í ridiculez?
/Vrf. No importas

estos que hacen ¡oramento 
de ser maridos caribes 
solí tos mas tratahk-s lne«o, 
en'fin no hay que dar cuidado 
wte , y’yo le domaremos.

jyie¿. Vamos allá.
J ? j í .  Mire usted,

que no han de estar ios cocheros 
mas en casa.

Por que causa?
Jios. Por qnehan volcado á Don Pedro.
Z)/rji'Dcjálos ya.
Jios. No SoñoT,

que han de isalir al momento.
Ped. Dexclos usted. Los hombres 

visibles deben lo menos 
volcar una vez al mes.
Nunca he estado mas contento • 
qu- quando vi el zaparrazo 
que dio el coche contra el suelo. 
Esto no es nada; y  un macho'
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(jae atropello íoswsaíanghei^f}- 
Si tu¿un gusto.

Jiot. Por li gracia 
deis ustedá Jos codierí>j!/ . ¡
media onz,i ó í i  Abeiito? >
Poco estioio al dolintcro. .,

Y al tfooquista iu>í 
Jios. Lo mismo.

Ka almorzado usted Don Pedro 
Todária no.

Pof. Por qué
no lo lia dicho nsted? Corríendij 
du almorzar para d  S(í&or.

3 / j 7. Tengo quehacer allá d>intro. V-íí-
Rot. Esta^ ñoñas me corrompen.

No te sofoques por eso, : 
que descamino, qae voy 
á verme con los cocheros • . ,; 
mandaré que se lo traygan.
D. Pedro, trae usté aquello? apart. 
el especifico.

P íd . Como
tantos asuntos á nn tiempo 
tengo en la cabeza...

Dirg. Ya,
p ía .  Si usted quiere aquí lo haremos. 
D iíg . Ahora voy á lo que importa,  ̂

y  í  mirar si per el cerro 
se asoma mi Pepe. A Dios. vasf. 

Ros. Diga usted , y  no sabremos 
como ha tardado usted tanto?

P íí/, No .empieze usted con sus zelos. 
Ya sabe usted los encargos, 
los muchos conocimientos 
que yo tengo; hasta las dos 
me estuvo el Barón moliendo 
sobre un asunto muy grave. r 

Rof. ,Y qnal e s , Señor Maestro?
Per/. Le ha dadoá.seis señoritas 

palabra de casamiento; 
y  ahora el Hifeliz no sabe 
como salir dcl empeño.

Ros, Le está muy bien empleado, 
por querer tantas á un tiempo.- 

Ped, Unas de.otras lo sabiap, 
y  con todo le c re y e i^ j •

. sí en el dia las mugec^^ i
son muy tontas. . ‘

Ros, l i a ! Síenda-eso
duro.

Ped. Pero yo con bien
le i.icare deJ empe;^.
Mientras duró Ja consúlfa, 
qu^tfltosfecadosJíovierqn ■ 
de otras panes, porque fiiesel 
Peto como yo  en el juego 
estaba engolfado...

Ros. Qué, , 
iugóusted?

P¡ d. Do mi. reniego, 
que se me escapo. Señora, 
el juego.qüe en el enredo 
se ha de hacer , quise decir.,., 
hasta que las qujtro dieron 
no me recoji, y  después 
de reeonciliar el sueño 
media ii^r^ , sin ver á nadie 
en alas de mis dcscos, 
sin a^ o rza r., y  aporreado 
he llegado medio muerto 
á la mansión de las gracias, 
á los jardines de venus;

■i borrar con sus delicias 
los pasados contra tiempos.

Ros, Bravísimo.
Ped. G rade ¿ráete.
Ras. O lengua de enrámele?
Ped. Por, usted no hay sacrificio 

que mi amor no haga co su obsequio.
Ros, Pero haciendo usted lo mas, 

no quiere usté hacer lo menos. '
Ped. I’idame usted imposibles, 

que yo me obligo á vencerlos.
Ros. No pido tanto.
Ped, Hal^leustcd.
Ros, Yo h ^ a ria  , pero temo...
Ped. Pida usted lo que usted qui^a, 

que todo se lo concedo.
Arietilla.

Ros. Como me caso 
contra mi gusto, 
será el disgusto 
fruto de amor.
Sentir, ,
penar,
gemir,
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llorar, 
es lo menor,

. <jue he de-pB*jr.
Mis'pudsfemos, 
mis íu 'púitw , 
mis IjgtimiiHS,
empap.idiras, '■
en este lienzo, 
puedes mirar.

No me entiendes?
¡ duro alan 1
si las hi;as de mis penas, 
no penetras fatilmcnte, 
mis ojillos claramente 
lo que quieren te dirán.

’P tdr. Venga usted acá, y  mas claro, 
espllqueme ese concepto.

Ros. Todo se reduce á un punto. 
Vt.ir. Y qual és?
Ros. Que nos'casemos.
Redr. Casarme? No sabe usted 

que es para mí nn sacrilegio ?
¡Yo casarme! Soy Abite 
bravio acafo? Eso es bueno 
para aquellos Abatillos 
de bava extracción. Aquellos 
que para hacerse'eruditos 
se valen del ornamento 
de la capa , ó se dedican 
•á traducir papelcjos?

Ros. Como lo han betho infinitos? 
Rcdr. No me ponga usted exemplos 

de Ex-Abatcs, quem e irrito 
quando hechos padres los veo. 
Señora, la castidad 
es ei principal objeto 
de un Abate; los Abates 
para amigos somos buenos, 
pero nO para maridos. •

Ros. No se altere nsted por eso. 
P edr. Yo ultrajar la castidad!

al pensarlo me estremezco.
Ros. Hágase usté un poco de ayre. 

Que esto no vea mi Abuelo? 
si es un bendito.

Señora,
de otros asuntos tratemos.

Ros. Está usted ya mejorcito?

Í J
T íd r . Mejor estb^. Y etalmuerzo, ■ 

quando viene? En esta casa 
• parece que no hay gobierno.

J?sx. Quiere usted que de familia 
haga que mude mi Abttelo? •

Pr.Yr. Dexelo usted porahora;. " 
Vienríá fio viéne áse hfinuerz^? (zíA 

5 .í/c’ M .m. Aquí está... con elalmuer- 
Pedr. Llevadlo al quarto. 

á Dios hermoso embeleso.
'Estese usted quieto, 

p j j .  Que hablas ? • {vftse Mnntrrla.
siempre habéis de estar gruñendÁ 

Pedr. Vamos allá.
Ros. Esta mañana.

he tenido un buen encuentro.
P ídr.C om o  pues?
Ros. Como me ha dado 

este bolsillo mi Abuelo.
P t.ir . Don Diego es moy generoso;

quantas onzas tiene dentro?
Ros. No lo se.
Pedr. Vámoslo á ver.

Es un animal Don Diego : 
no se ks da á los muchachos, 
de una vez tanto dinero^ 
que es enseñarlos á ser • 
disipadores con eso.

Ros. Si usted teme que lo gaste.
guárdemelo usted Don Vedro. 

pedr. Yo no quiero esos cuidados. 
Ros. Porque no quisiera luego...
Sale M au. Ved que se enfrian las ma­

gras. vase.
Pedr. Después de eso trataremos. 
J?oj. Primero quiero que usted... 
Pedr. Yo de intereses no entiendo. 
Ros. Y sí luego lo mal gasto b 
P'edt*. De acomodarlo vereníos.

Ahí ha traído de Italia 
un profesor exírangero 
nna porción de tocatas, 
de Ayden, y  otros maestros 
famosos...

i?3X. Y quanto piden ?
Pedr. Me parece que quinientos 

reales.' "{
Ros. El caso es ' ‘
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qiie yo  no se sí los tengo;
Díga usted , quinientos reales 
son seis onzas f se lat dá

rea r. Ni por pienso.
Ros. Quantas f.ltaa ?
Pedr. Otras tres.
Ros. Siendo asi lo dejaremos.
Pedr. Por qué ?
Ros. Porque no liay mas que una. 
Pedr. Venga Señora el dinero.

Soy yo acaso algún tacaño /
Yo le prestaré á usté el resto.

R os. Pocus miran como usted 
por el ínteres agcno.

Pedr. Yo soy así.
Sa/e A/.W. y  Pom. Señorita 

no detenga usted al .Maestro.
Ros. Tenéis razón.
JiJOT. Vaya , vamos.
Pedr, No viene usted?
Ros. Como espero 

á Padre.
Pedr, Lo mismo tiene

que Je espere usted adentro.
Ros. Dice usted bien.
S.tle Morí. Señorita i 
Ros. Don Fastidio. Que hay de nnevo? 
Mon. Que ya el coche de colleras 

de papá se ve en el cerro.
.Rw. Tiempo hay para recibirle.
Pedr, Aqui el temporal y  eterno 

traigo á usted.
Mon. Leale usted, 

y  aprenda sus doenméntos.
V aya vamos.

Ros. Que cansada!
Venga usted también Don Pedro. 

Pedr. Yo no debo presentarme 
hasta su debido tiempo. vanse. 
Parece que en esta pieza 
corre un poco mas el fresco 
que en la otra.

M .in. Diferencia 
hay.

Pede, Traedme aquí el almuerzo. van~ 
£sta casa me promete 
considerables aumentos ; 
loíQorios son dos mudiachos.

tienen muchísimos pesos; 
el pan de la boda pronto 

■ se acaba . . .  luego el exemplo . . .  
cada uno ira por su lado . .  , 
de cada uno chuparemos.

Sale M an. Almuerce usted.
Zowjf j  saldrá también conelalnuterza. 
Pedr. Que muchachas J 

lastima es que esuis sirviendo? 
som. No me cric en estos trapos. 
M .m . Ni yo nací para ello.
/ ’c’.íV , B ie n  Se c o n o c e .
Tom. Asi usted

nos sacara de este infierno.
Pedr. Quien sabe; no faltan uovios j  ■
. pero son tan majaderos. . .

Quieres tu á un entretenido? 
quieres tu Tomara á un viejo ?
N o os gustan ?pu?s una niña
no puede hacer casamiento ; 
mas ventajoso en el dia 
para vivir con sosiego.
Uno por sobra de años, 
y  otro por falta de pesos, 
son los novios mas buscados 
y  hahados en estos tiempos.

Mon. Yo le quiero de oficina 
con mil ducados de sueldo.

Pom. Yo le quiero mercader, 
que es hombre de honra, y 

Ped. tomad esta finecita;
no diréis que no os obsequio. , 

M an. Lo estimo.
Tom. Infinitas gracias.
M an. Viene aquello?
Fed. Qué es aquello?
Tom. Viene ei encargo?
Ped. Qué encargo?
Tas dos. Lo repetiré de nuevo.

Jdno.
Tom. Mire usted, por estas pecas, 

no me quieren tunebos novios.
M an. A mi por la dentadura, 

me echan con dos mil demonios.
Las dos, Si usted nuestro bien procu^ 

en«u m^no de usté está*. (ras 
Tom. De 1 . j'i ma !j, 

como quaxacx,
M a n .

(cho.
prove*
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M an. De aquella agníti 
coloradita.

Las dos. Una poquita, 
podía darnos 
en caridad.

Tom. Para usted tengo estas Tuelt^s. 
M an. Yo este famoso alzacuello.
Las dos. Ya se ha convenido á. ello, 

que favor tan singular? 
o frasquillos agradables! 
ó frasquillos admirables! 
quanta fea por bonita 
en Madrid hacéis pasar!

Pedr. Si con quatro mil personas 
pudiera tratar á nn tiempo, 
sabría á las quatro mil 
conllevar á un tiempo el genio.
Fero aqoi con nn Negrillo 
parece viene silverlo:

Salen Silverio y  Juan Josef. 
voy á ver si á su sobrina 
por estos patios enenentro.
Qoando la halló en el camino, 
que me enamoró conüeso.

Silv. Ese es su qaarto , Negrillo.
Juan  Pues la Arquita llevaremos. 
Pedr-, Serán joyas; me acomoda. 

Silverio?
5 í7o. Señor Maestro?
Pedr. Toma estos quantos habanos 

qne te traigo.
Silv. Lo agradezco.
Pedr. Tu sobrina eS muy hermosa. 
Silv. Pero es un bruto tremendo. 
Pedr. Me ha gustado. Hasta después;

en rezando nos veremos. vase. 
Silv. Con estas cosas á todos 

procura tener contento; 
pero no n :axa. Los Amos 
á este sitio van viniendo.

Coro,
Mientras el coro, salen Don Josef, 
Don Diego , Doña Rosa y  Doña 

Montea.
Juan  Ya la alquiya está en su quarto, 

conforme usía lo ordena.
Josef. Está bien. Ahora dispon
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qne descarguen las maletas, 
los baúles y  caxones, 
en la puerta de la Haerta.

Dieg. Mas grande es.
Josef. Por eso mismo :

ha hecho usted famosa pieza 
aqui , Padre.

Dieg. No está mala.
l a  ves que robusta , y  bella 
te be criado la muchacha.
La mano á tu padre besa,
Rosita.

Ros. Papá la mano.
Josef. Quando á besármela vuelvas, 

te has de poner de rodillas; 
lo entiendes? Y porque sepas 
que ni la edad , ni el empleo 
de esta obligación dispensan 
á los hijos, tu descuido 
corrijo de esta manera. {rodilla. 

jRw.Demeustcd su mano padre, se af- 
Dieg. Desate hombre de etiquetas, 

toma los brazos.
Josef. Los padres

asi á los hijos enseñan.
Dieg. Muchacha mejor criada 

que la tuya , no se encuentra 
en Madrid.

Josef. Asi lo creoj
baso la custodia vuestra, 
y  la de un Aya prudente, 
como la que tiene, es fuerza 
que esté Rosita educada 
tan bien como l.t primera.

Mon. En su educación , Si ñor, 
no he omitido diligencia; 
pero....

Josef. Se vuestra ehcacia, 
y  vuestras brillantes prendai 
por vuestro tio.

Dieg. Después
tratareis de esas materias.
Sabes Pepe lo que digo?

Josep. Qué padri ?
Dieg. Que representas

veinte años mas que tu padre, 
Josef, Las faiigts de la guerra, 

los cuidados de un gobierno::-
e Dieg.
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Die¿. Hombre quantas canas pcíms: 
tu e$us mas viejo que yo.
Al verte dirá qualquiera 
que eres mi padre. Pepito 
para los dos j donde quedan 
ios tesoros, las bajillas, 
las alhajas , y  preseas

3ue adquiriste en el gobierno? 
onde están ?

Jos. En mí conciencia, 
en el honor.

Dsf¿. Ya se yo
de la manera qoe piensas; 
pero como allá se ahorra....

Jos. Lo harán aquellos que puedan;
pero yo vtngo empeñado.

Ds*g. No te me vengas con esas.... 
Jos. No lo dudéis; y  aunque el Rey 

mis méritos recompensa 
con BU gran sueldo, no es dable 
que pueda pagar mis deudas, 
sí la boda de mi hija 
no se efectúa: le peta 
el novio ?

Por él se muere.
Jos. Y Benito gusta de ella? 
ü i f ¡ .  Lo propio. Pero la enfada 

por la cortedad que muestra.
Jos. Donde está?
D 'sg. Estará en su quarto.
Jos. Mucho estraño que no venga 

á recibirme. No importa, 
con él no gasto etiquetas, 
luego lo veré, y  la boda 
dexaré con él compuesta.
Quien es esa pastorcita ?

Silv. Una servidora vuestra, 
y  mi sobrina.

Jos. Ha crecido.
Silv. Pero es cada vez mas bestia.
Sale Faustina. sin atender A  nadie 

llorando.

Canta.
Faust. Mire usted , mi t ío , que aquí 

ms le vio;
mire usted, mí tío, no se que pensó 
que me Ic quitó,

ay pobre de yo !
Se queda á  un lado sollozando.

Jos. La sobrina de Sílverio 
es lo mismo que unas perlas.

Dieg. Esa es hermana de leche 
de Rosita. No te acuerdas?

Jos. No me he de acordar ¿ qué tienes? 
el sollozo no la dexa 
proferirlo. Que te han hecho 
que tamo llanto te cuesta í

Faust. Mire usted , mi tio , que aquí 
me le vio;

mire usted ,m i tio , &c.
Jos. Que te ha quitado tu tío?
Faust.ítíe ha quitado ...su excelencia, 

usía , usted que lo sabe, 
a volver por mi honra venga.

Jos. Quien te la quitó ?
F.m st. MI tio.
Jos. Tu tio ? De que manera ?
J'iiusi Diciendome qoe yo soy 

que se yo .. que á una doncella 
no le es lícito tomar... 
que he perdido la vergüenza; 
y  como yo no se donde, 
ni como pude perderla, 
ando de aqui para alli 
como loca, en busca de ella.

Jos. No regañes á la chica.
Silv. Noramala para ella.

En vuestra casa le han dado 
Según dice aquesta muestra; 
ella es liúda , ya lo veis; 
y  si alguno lo supiera 
diria siendo mentira, 
que era con siniestra ¡dea.

Faust. Ahora señorita es tiempo 
de que usía me defienda.

Ros. Yo le di , padre , el relox.
Faust. Ya se ve que s í , por SeñaS 

que fue por que yo le dixe, 
que un señor estaba cerca.

Jos. Si fue por Benito , aplaudo 
infinito su franqueza.

Faust. No es Benito, un Señor viudo, 
que tiene una capa negra 
chiquitiia ?

Jos. Quien es esc?
B u g .Ayuntamiento de Madrid



D'tíg. El qoe i  la mncliacha enseñ*.
Jas. No está tan bien educada 

la muchacha como cuentan, 
y  me es sensible. Estas ayas 
son solo unas bachilleras. 
Quandodes alguna cosa 
no la has de dar por grandeza, 
ni capricho , sino solo 
pof>pje resulte bien Je ella.
Lo has entendido? Una vez 
oue aun no son las nueve y  medía, 
quiero descansar un rato.

Dieg. Este es tu quarto.
Quisiera....

nada; donde esta Benito, 
padre?

T>ifg. Está en estotra pieza.
Jos. Esta aya...el Maestro... en fin, 

esto requiere prudencia.
D iíg. Parece que estas confuso,

Pepe?
Jos. £ 1  sueño me molesta.
Dieg. Vámonos.
Ros. Que mila cara 

tiene papá.
D ííg . Noquisiera

que despertasen á Pepe, 
basta quejas once dieran.

JRw. Diga cío usted al negro.
Man. Dónde está el negro?
D ifg . Alia fuera,

á Dios. vanse.
Jos. Ya se fueron todos, 

bien me ha salido la idea; 
el descuido de Benito 
mis contusiones aumenta, 
entro á verle; que he mirado I 
Discursivo se pasca.
Que es esto , que á mi venida 
nudas de alegría muestras?
Tú tienes alguna cosa.

Salí B íti. Me acordaba de mi tierra, 
y  envevido en su memoria^ 
se me paso...

Jos. Tú tristeza
dimana de otros principios, 
no quiero nada por fuerza; 
si Rosa no te ha gustado
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dílo claro, nada temas; 
ya sabes con la honradez, 
y  el desinterés que piensa 
tu amigo y  padre ; habla claro; 
te parece Rosa fea?

B in . No Señor , muy al reves.
Jos. Discurres que es altanera?
Ben. No por cierto.
Jos. Tiene cosa

que se oponga á so iBodcstia?
£ í 71. L o contrario.
Jos, Te parece

que seras feliz con ella?
Ben. Como tan poco la he visto,.,. 
Jos. Quieres mas despacio verla?

Lo apruevo... pero te gusta?
Siu responderme me dexas?
V en áca que has visto en Rosa?

Nada Señor, que no sea 
propio de su lustre; pero 
que se yo... las Europeas... 
hay tanto Iux6 en España... 
pues Señor, mi indiferencia 
al amor, ha dii-ninado 
de una reflexión muy seria, 
que hice sobre esto , y  el juicio 
aprendió per medio de ella, 
que la molicie , y  el lux6 
que en las Eurtpeas reyna, 
amortignó los af.ctos 
que engendra naturaleza 
en las mugeres que fundan 
su ambición en ser caseras; 
me hizo ver p.ilpablemente 
que muy pocas Je e l l ’S pieíisaOi 
que deben sus diversiones 
ser su familia ; la tierna 
complacencia del hi-ito, 
que con su sangre alinK-ntan, 
su satisfacción ; el z.lu 

.de su casa , y 1 * ob.Jicncia 
al esposo , sus placeres.
Este descuido que muestran 
á sus deberes, y el ansia 
que en dexarse ver emplean, 
á que juntan el cuidado 
de engalanarse , de ir sueltas 
por las calles, y  Cenex
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maestros qae las enseñan 
coa pretexto de instruirlas, 
cosas que ignorar debieran; 
dá á entender , que vendrá dia, 
que el decoro, la modestia, 
la fe conyugal del sexó, 
tendrá que huir á las selvas, 
á fundar en los hogares 
del pobre su residencia, 
si es que dexa la locura 
que aun entre ellas permanezca. 
Ésta pintura infeiiz, 
que con tintas tan horrendas 
hace el discurso á la vista 
de la corrupción que reyna 
en las costumbres, no tiene 
en vuestra hija trascendencia; 
pero soy ra ro jyen  tanto 
que estos abusos no vea 
correjidos, al amor 
pienso cerrar las orejas, 
dedicando el tiempo ocioso 
á las delicias que engendra 
la lectura de los libros, 
y  U alistad verdadera. 

ArietiUa.
El que vé el mar ayrado 
y  su furor provoca, 
si en sus escollos choca, 
no se queje del mar.
Quciesc de su arrojo, 
quejese de su antojo, 
que el que desprecia el riego, 
su efecto ha de provar.

Joí- Válgame Dios! Qué de dudas 
ha concebido la idea 
sobre Rosa , infeliz hija!
Infeliz padre , si fuera 
de esta critica ella el blanco; 
pero averiguarlo es fuerza 
para ver...

Sale Juan por el foro.
Juan. Ya siol esta 

levantado
Jos. Di que venga

mí padre ; marcha que tardas?
Juan. Dona Monilga , quisiera 

hablar á Usía.

Jos. Monilga?
Qué Momlga?

Doña Monica se dexa ver por U^iier- 
ta del foro. ^

Juan. Siol, aquella
banca , que el vestido neglo 
por las espaldas le cuelga.

Jos. No te entiendo.
Juan. Pues Siola, •

siol no entiende las senas.
Jos. Con quien hablas?
Juan. Con la banca

que trae el vestida negla.
Sale Doña Monica por el foro.

ilion. Conmigo.
Jor. Y qtiéquierco'ted?
Mon. Hablar á Usía quisiera 

á solas , por un momento.
Jos. Salte Juan Josef alia fuera.

Vase el Negrillo.
si viene á que la regale, ap.
muy mal regalo la espera.
Qué tiene usted que decirme?

Mon. Dos palabras, que son éstas.
Yo he resuelto irme á mi casa, 
si Usia me dá licencia.

Jos. Estraño , que para hacerlo 
esperara usted mi vuelta.

Mon. Sino lo hubiera hecho así,' 
ni con Usia cumpliera 
ni conmigo ; quando á Usia 
mi tío le dio allá cuenta 
de la elección que en mi hicie> 

ron,
nombrándome por maestra 
y  aya de la señorita; 
demostró su complacencia 
y  aprobación , escribiendo 
que la niña subsistiera 
hasta su vuelta , al cuidado 
de uua muger de mis prendas.

Jos. Es verdad quanto usted dice; 
pero fue en la inteligencia 
de que usted con sus deberes, 
como era justo cumpliera.

Mon. Por no poderlos cumplir, 
tomo aquesta providencia.

Jos. Pues quien se lo estorva á usted?
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Jilo». Señor , h íy  ciertas materias 
tan delicadas... no debo, 
ni poedo mezclarme en ellas.

Jos. Usted con esas palabras, 
de contusiones me llena... 
renga usted aca , no hay cosa 
que no aumente mis sospechas... 
usted dice que sevá, 
porque cumplir no la dexan 
con sus deberes?

AfjM. Es cierto.
’]os. Quién no U dexa?
'Mon Sintiera....
los. Hable usted claro , qué dada?
Mo». líe Uíia la trascendencia 

sin que nadie se lo diga, 
conocerá bien apriesa 
de la mala educación 
de su hija , la primera 
causa.

Jos. El m'mo de mí padre...
Jíon. Mejor fuera que dixera 

Üsia la corrupción, 
que en la educación moderna 
se ha introducido. Los padres 
ni su vigilancia emplean, 
ni su conato en qne una hija 
con la educación adquiera 
una alma noble y constante, 
una intención sana y recta, 
un corazón que en sí encierre 
la semilla de las buenas 
obras, y de las virtudes 
que ha de practicar; emplean 
su conato y  vigilancia 
en que aprenda vagatelas, 
que si no son perjuieiales, 
á lo inénos son superfinas. 
Señor , quanJo c! desarrollo 
de los sentidos empieza, 
quando la razón descubre 
aunque en sombras sus ideas, 
un maestro del bolero, 
del instante se aprovecha, 
y  aquel pequeño talento, 
que la niña manifiesta, 
hace que lo empleetodo 
en mover los pies, y pietaas.
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La edocaclon de una niña, 
por este principio empieza, 
quáles son después los fines, 
el principio manifiesta.

Jos. Y mi hija está educada 
con máximas tan perversas?

J^on. Si Señor.
Ifff. Luego mi padre...
M on. La mucha condescendencia 

de su merced , dio motivo 
á que la niña adquiriera 
á lo primero resabios, ,
que tarde ó nunca se dexan.
DespueS su credulidad, 
le sugetó á las ideas 
de un Abate , que á la Uiña 
tiene la cabeza vuelta.

Jos. Digame usted , y  ese Abate 
abusó de su inocencia?...

Mon. Estaba yo de por medio.
Jof. Respiremos. Qué la enseña?
M on. Nada , porque nada sabe.
Jos. Por qué padre le tolera?
Mon. So mucha credulidad...

el mucho amor á su Nieta...
Jai. Pero quien es ese Abate - 

que tanto daño acarrea?
Mon. Un tuno , que habiendo sido 

inuiil para las Letras 
y  las Artes , se vistió 
de Abate, y con esta treta, 
se introduxo en los estrados, 
en los cafés, y  las tiendas 
de Madrid, donde ha logrado 
porque canta, representa, 
y  bayla ; que por el hombre 
mas erudko le tengan, 
y  civilizado ; ahora, 
según él dice , se emplea 
y  se fatiga en sacar 
del seno de la baxeza' 
y  la barbarie á las Damas 
Españolas; y  pues queda 
de-todo Usia informado, 
yo me voy con su licencia.

Jos. No abandone usted á un padre, 
en situación tan adversa: _ 
qué arbitrio adoptar podrU

pa-
Ayuntamiento de Madrid



2 Z
para enmendar sos demenciasf 
Bastará el de cJ matrimonio? 

Mon.Ooví él tomarán mas fuerza. 
Jar. Y encerrarla en un convento? • 
M an. A despecharse está expuesta, ' 
Jos. Y dando á usted facultades? 
M on. No quiero que otra vez vuelva 

á castigar mis avisos, 
con acciones muy groseras.

Jos. No me dexe usté: apliquemos 
cl remedio' que convenga 
á su enfermedad.

Mon. Bien pronto
los tristes efectos da ella, 
para aplicarla el debido, 
darán á Usía materia. 

y<5x. Está bien ; pero mi padre...
A fin de quo tro comprenda 
que caminamos de acnerdo,
V'iyase usté á esotra pieza.

Mo/i Para complacer á Usia, (u .
no habrá cosa que no emprenda, va- 

J^^f- El examen de este asunto, 
remitirlo á la experivnciá 
es necesario; deseaba

Sale Don Dífgo. 
con afan que usted viniera, 
para hablar de Rosa ; tatitos 
primores de clLi me cuentan, 
que estoy absorto.

Por muchos
elogios que te bagan de ella, 
se (puedan corto*. Con solo 
decir, qua antes que tuviera 
siete años, ya redoblaba 
macho mas las casranuclas 
que otra de quince, verás 
si su mérito exágeran.

Jos, L.onqué tan bien toca?
D)eg. Sobre

que arrebata las potencias.
Tú querrás verla?

Jos. Pues no?
Dieg. Yo dispondré que la veas, 

sin ser visto , que los padres 
siempre á los hijos sujetan.

Jos. Quándo la veremos.* 
ü ieg . Luego,

Pepe mió , en esta tierra,
Ja mayor gloria de un padre, 
es tener la hija bol.-ra. vase.

Jos. Ya Jo se. Siglo ¡lastrado,
^J^d en que todos piensan; 
si tu ilustración se funda 
solo en estas bagatelas, 
e! tiempo de la ignorancia 
al ilustrado suceda.

A C T O  T E R C E R O .

Aparecen acabando de comer dehetxa 
del emparrado, Sílverio, Manuela, 

1  omasa, Juan Josef cantando 
el siguiente.

Coro.
Brindemos á Baco, 
brinu.-mos á amor, 
con el dulce néctar, 
dei suave licor, 
viva Baco , viva amor.

Sale Don Josef.
Jos. Juan'Josef, luego que acabes,

vente conmigo á esta pieza.
Juan. Fsrá bien siol.
Jos. Los '-riados, 

ya se sabe, que en Ja mesa 
es di.nde contra los amos, 
dtfscufrenan roas la lengua, 
y  asi quiero...

Juan. Va acabé;
que es lo que Usia me oldena?

Jos. De qné asunto en la comida 
han tratado Jas doncellas?

Juan. Primero hablaron de cosas, 
que d  Negliyo no penetra.
Después dixeron que Usia, 
trae á rrempones talegas 
del Perú , y  me preguntaron,
51 sabia quantas eran.
Luego dixeron que el novio 
mira con indiferencia 
á la novia ; que Don Diego, 
el amo mayor chochea, 
que Neglos no somos hombres.., 

Hombres son, aunque se empeñan 
cienos Europeos cultos,
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en tratarlos como á bestias.
Juan. Que l's  señorita tiene 

los tascos á la gioeta...
Jos. La Si-ñotita!
Juan  E lN eg 'ilb ;

sino m.iUita lengua...
Jos. Te cqu ivoc-fS tes. Finíamos.

0 el Abate que la enseña, 
qué Jixerorf 

Juan. El Abate,
es una agu.icila necia, 
que en vea de ver por los ojos, 
ye por un vidrio que lleva 
en la mano?

Jos. El propio.
Juan. Pues

de ese hicieron las doncellas 
mi] elogios.

Jos. Y Silvcrio, 
apoyaba sus ideas!
Qué decia?

Juan  Las miraba; 
hacía hiil Y la botella 
empinaba.

Jos. Es necesario
que averiaues con cautela, 
lo que dice dcl .Abate, 
la familia , lo que piensa 
de é l ; tn  fin si...Nada mas, 
esto me basta que sepas, 
y me lo diras después 
sin que ninguno ío entienda, 
estas ?

Juan. Ya comprendo i  usía.
Jos. Cuidado con que me vendas vas, 
Juan. Soy Neglo leal, y  en el alma 

he sentido la advertencia; 
ya comieron , por si vienen 
hacia aquí de sobremesa 
á habLr; voy por la bandurria, 
para encubrir mis ideas.

Salen Manuela y Tomasa/or la puev  
la del foro.

Terceto.
Las dos. Fnrre tanto que los amos, 

gozin del jardín ameno, 
compañera, sari bueno, 
la ocasiun aprovechar.
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Totn. Este qoarto,

un espejo ha de tener...
M an. En esotro,

otro juzeo que ha de haber.
Las dos. Probaremos ios efectos, 

de estos francos tan selectos, 
que dan brillo á la muacr.

Antes de haberse a'abado el duo, sa­
le Juan Josef con -la bandurria 

en la mano.
Juan. Si lo neglo inamoramo, 

á l.i banca que queremo, 
al instantito la damo, 
todo aqueyo que podemo.
Como el oro damo del Peré, 
nos hacen Us bancas el bú,
]u 1u lu.
Pues no hacen caso, 
á abrir yo paso, 
slola doncella?

To"». Quien llama? desde dentro.
Juan. Yo.
Tom. Achí.

asoma ¡a cabeza, y  cierra f  rento. 
Juan. Pues me ha espantado, 

iré á C'te lado, 
siola doncella?

Mati. Quién llam.? desde dentro, 
Juan. Yo.
M an. Achí. desde dentro.
Juan. Oye chiquita.
Tom. Achí.
Juan. Oye mónita.
M an. Achi.
L  ts dos. Achi achi achí.
Juan, rrjsidita , maldita, 

lo qOel is dexar, 
que tanto estornudo, 
me hace estornudar.

Sale Don Pedro.
Ped. Qué escándalo! Qué maldad! 

con un n aro un.is doncellas?
Sabéis que es un negri í 

Juan. Un hombre
c orno tu , y como qualquíera.

Ped. Fs verd.id ; p ’ro se forman 
del pos de naturaleza, 
y  asi, á esclavos de blancos,
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el destino los condena.
Juan. Sobre eso::-
Ved. Vete de ahí.
Juan. Siol dice...
Ped. Salte halla fuera.
Juan. Ya nos vamos j á escuchar 

desde el cancel de ia puerta, vate.
M an. Qué no nos dice usted nada?
Tom. Usted de nada se acuerda? 

mírenos usted.
Ped. Lo veis?
M an. Si este recurso no hubiera, 

pobres feas.
Ped. Qué las lindas

no se valen de esta treta 
igualmeuce ? Sin el arce, 
qué sirve naturaleza?
N o nos caosetuos, sin di ’ 
no hay hermosura perfecta:
La quebrada de color,
2a emborronada de pecas, 
la escurrida de cintura, 
la de csratura pequeña, 
la calva , la juanetuda 
á no ser por la manteca, 
los tacones , el peynado, 
el p u f , y  el rus , consiguieran 
hacer alardes de hermosas 
aunque mas hcrmosris fueran 
que la madre Venus ? Hijas, 
la belleza descompuesta 
de nada sirve , es preciso 
con el arte componerla.

Tom. Y las gentes no conocen, 
que es contra hecha esa belleza?

Ped. Como de esas cosas y  otras 
tragan en Madrid contrahechas.

M an. Lo que sabe usted , D PedroJ
Ped. No ves que he sido, Manuela, 

de aquellos que d o  hay cotarro 
en la Corte que no sepan?
Yo he sido puntal perenne 
del mostrador de las tiendas 
déla Puerta del Sol. Yo 
he sido cl primer adieta 
del Prado ; yo he gorbernado 
cl patio de la comedia, 
yo he paseado los claustros

de la Soledad las siestas 
de verano , donde el fresco 
y  las noticias encuentran 
los vergonzantes ilustres, 
que viven junto á las tejas.
Yo he sido el primer hermano 
de la Santa caldereta 
de los Capuchinos; yo 
he ieido la Gazeta 
por un quarto, y  cl Diario 
por un ochavo ; y  en prueda 
de que sé de todo , he sido 
chulo de á pie de una vieja:
Con que habiendo sido tanto, 
no es raro que tanto sepa.

Tom. Y era por necesidad?
Ped. No te imagiaé tan bestia.

Los hombres de mi carácter, 
se humillan por opulencia.

M an. Como de esos yo conozco»
Ped. Qué la pastora no venga!
Tom. Qué busca usted ?
M an. A su sombra.
P ed  Quién es mi sombra, Manuela?
M an. Hágase usté ti  tonto.
Tom. Vaya,

regálale las orejas, 
dilc que es L Señorita.

Ped. Qné locura! Aunque eso fuera, 
á su consorte futuro 
renuncio la pertenencia.

Tom. Vaya vaya...
Ped, No seas tonta.
Tom. No lo creo.
Ped. No lo creas.
M an. Qué le parece i  usté el novio?
Ped. Me parece... Pero él llega; 

idos, que á tratar con él 
he venido una materia.

Si es ia pastora.
Ped. Idos digo,

y  no seáis mas bachilleras.
Tom. No se enfade usted por eso.
M an. Vamos á dormir la siesta. vame%
Ped. Aunque soy el protector 

de esta clase de bclltzasi 
en todo tiempo antepongo, 
las simples ¿ las compuestas.
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Sale J-uaslhta distraida.
Canta.

Resuelvo que si, 
resuelvo que no, 
y  entre no , y  que *¡5 
y  entre s i, y  que no; 
ni resuelvo si,
ni resuelvo no. _ í**®

Ted. Aquí no hay trampa: ann inuc- 
mirandola con el anteojo. 

las perfecciones conserva.
V en acá , qué estas pensando? 
Piensas sobre la materia 
que te dije?

Taust. Si señor.
Ved. y  que resuelves sobre ella? 

Faust. Resuelvo que si, 
resuelvo que no, 
y  entre n o , y  que s í , &c.

Ved. Puesto que nada resuelves, 
quédate con tu indiscreta 
irresolución ; que á mi, 
nada me importa que vengas,
6  que no vengas.

Faust. De modo,
que yo bien me resolviera, 
si supiera que no erraba;

f iero como se que yerran 
is niñas que se resuelven, 

y  sus yerros no se sueldan 
jamas; vele usted ahí 
porque á nada estoy resuelta.

Ved. Quedare á ser montaraz 
una vez que lo desea».

Faust. Pero en Madrid , díga usted, 
para qué puedo ser buena?

Ved. Para tanto... nadie sabe 
lo que vale una belleza 
en Madrid , quando sns mares, 
con viento en popa navega. 

Faust. Pues ya no voy.
Ved. Por que causa ?
Faust. Porque decia mi abuela, 

que todo aquel que se embarca, 
de naufragar está cerca.

Ved. No seas tonta; en quatro dU$ 
tienes tu fortuna hecha.

Faust. De qné suerte?
Ved. De la suerte

que la han hecho otras diversas; 
casándote con un amo, 
que s» arrime á los sesenta, 
ó siendo ama de gobierno, 
de un celibato que tenga 
muchos cmplos, y  pocos 
con quien consumir sus rentas; 
veras con estos arbitrios, 
como vas tan petimetra, 
en lugar de estos adornos, 
vestirás preciosas telas.

Faust. Pero quién me las dará?
Ved. Las hermosas las encoentran.
Faust. Válgame Dios! Quién diría 

que había en Madrid tan buenas 
almas.

Ved. Como de esas alnas
se encuentran halla á docenas, (les,

"Saust. Con qué en lugar de estas pie- 
tendré vestidos de tela 
de zedazo?

Ved. Qué zedazo ?
Faust. De aquello que se clarea.
Ved. A eso llaman musulina.
Faust. Mocholina, ó lo que sea. 

y  tendré Don?
Ved. En Madrid

hay pocos que no le tengan.
Faust. Según eso , pocas gente* 

conocerán la miseiia.
Ved. Por qué?
Faust. Porque con el Don 

la remediará qualquiera.
Ved. Cómo?
Faust. Hechandole en la olla, 

quando que comer no tenga.
Ved. Qué simple! el Don es honor,
Faust. Y el honor de qué aprovecha?
Ved. De mucho.

Pero se come?
Ved. Comen con é l , y  comercian 

con é l : mira si el honor 
con justa causa se aprecia.

Faust. Yo estoy lela.
Ved.. Te acomoda?

d Tausf.
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Faust. Mucho.

Fed. Pues de esa manera, 
fe ofrezco ilevar conmigo, 
quando á la Corte me vuelva.

Fuust. De veras?
Ped. No la ha de ser.
Faust. Siendo asi, voy á dar cuenta 

de ello al tío , al capataz, 
zagal,  á las doncellas, 

á los mozos...
Ped. Qué locura!

Esas posas se reservan.
No ves que el tio te quiere 
tener una esclava hecha," 
y  se opondrá á tus proyectos,

> &i acaso tu se lo cueutasf
Faust. Quién io creyeraí
Ped. Ay de tios,

hoy dia mala cosecha.
Faust. Cómo me he de ir con nsted, 

sin que ninguno lo sepa?
Ped. Antes de enganchar el coche, 

te vas con tiento , y  me esperas 
al otro lado del cerro; 
ya lo"veras , nada temas.

Faust. Quándo nos iremos? Quándo?
ped. Tea un poco paciencia.
Faust. Qué Señor tan but-no! Vaya, 

sin deberme tan siquiera • 
un favor, de hacerme Doña 
s« ha tomado la molestia.

Ped. Por m buena cara.
Faust. Ya.
Ped. Vaya , toma esta fineza, 

y  vete.
Faust. Qué me da usted?
Ped. Alfiñique.
Faust. Ay que se pega 

en los labios , esto es liga.
Cazan con esto á las hembras 
en Madrid? Qué bien que sabe!

Ped. Mejor te sabran las hiemas.
Faust. Quién diría que en Madrid 

habia cosas tan buenas. vase.
Ped. Es lastima que á la Corte, 

robe el campo estas bellezas.
Aquí viene el penitente,

prevengomc de cautela.
Saca de la faltiquera unos papeles ,y  

hace que lee. Sale D . Fenito.
Ben. Qaé estará leyendo el tuno 

del Abate?
Ped. La Marquesa, 

en vano para su hijo, 
pide á Doña Rosa.

Ben. Es fuerza
fijar aquí la atención.

Ped. Dale bola. La Tenienta 
Generala , cou su primo, 
también casarla, desea: 
el Conde pide lo mismo: 
lo mismo la Vizcondesa; 
si es el prodigio de España; 
no lo esiraño 5 pero ella, 
por su tierno Don Benito, 
á todo el mundo desprecia.

Ben. Este papel se os cayo.
Ped. La cana es de la Marquesa.
Ben. No he visto carta en mi vida, 

que diga al principio: cuenta 
de los meses de una cama 
alquilada á h  Vicenta 
la Valenciana, qne debe 
Don Pedro de Toaleta.
Le alquila usté alguna cama 
por ventura á la Marquesa?

Ped. Aquí está ; en ese papel 
vino embuebo uo par de medías, 
demele usted. Estas cartas 
su fortuna manifiestan: 
todo el mundo solicita, 
aquello que usted desprecia; 
pero yo espero que usted- 
á la razón se convenga.
Esta tarde dexaremos 
concluida la materia.

Ben. Cuide usted de sus negocios,
y en los de otro no se meta, vate,

Ped. Solamente sequedades, 
saeSo en limpio del postema 
del Amaricano ; pero 
Doña Rosa aquí se acerca.

Sale Doña Rosa.
Ros. Meuda entre Jos dos viejos,

se
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se tnc ha hecho la hora y  media, 
siglo y  medio} pero en tanto 
que registraban la alverca, 
por el lado del vivero, 
escapé sin qne me vieran, 
porque no vivo aquel rato, 
que no estoy en su presencia.

Pcd. Digo y  yo í Es indecible 
el mal humor, la jaqueca 
que he tenido en tan penosa, 
en tan dilatada aoseocia.

pos. Yo lo creo.
Don Diego y Don Josefse dexan ver

en el foro , éste hablando con Juan  
jóse/:

Jos. V ete y  calla.
Dieg. Qué te ha dicho?
Jos. Una friolera.
Dieg. Pues no nos ven, con cuidado 

les ganaremos la puerta: 
tú veras como Don Pedro, 
es distinto que tú piensas.

Ped. Lo repito, á no ser que 
he sofocado mis penas, 
elevando el pensamiento 
Imciá el mar de las estrellas, 
buscando la dirección 
que han de tener las aereas 
naves, que abruman las ondas 
de tas nuves de la esfera 
para qne prósperamente 
llegar algún dia puedan 
á la playa de las siete 
cabrillas los que se emplean 
en la náutica celeste, 
sin duda moerto me hubiera.

Dieg. Lo ves ? lo ves? Hasta es 
Aereo tiauta.

Jof. Si eso fuera,
le debía toda Europa, 
tributar gracias inmensas.

Pos. Es mucho lo que usted sabe.
Ped. Mientras se pasa la siesta, 

el juego de la mantilla 
repasemos; mas quisiera...

Ros. Para que es llamar á nadie, 
yo iré al instante por ellas, vate.

Ped. La principal instraccíon, t 
de una dama petimetra, 
es manejar la mantilla 
y  el abanico por reglas.

Sale Doña Posa.
Ros. Aquí está.
Ped. Pongase usted

la mantilla en la cabeza: 
quando usted estrene coüa, 
y  quiera que otras la vean, 
se pone así; que se llama 
la mantilla á la gineta: 
quando baga un poco de frío, 
se pone de esta manera, 
que llaman las Andaluzas, 
mantilla á la picaresca: 
para ir temprano al Prado, 
ó al camino de Vallecas, 
la ha de llevar asi hachada, 
y  si es dable ha de ser negra, 
y  áesto llaman la mamilU 
á la vergonzante.

Jos. Buenas
lecciones padre , á la niña 
le da. el Abate.

Dieg. Le enseña
aquello mas puesto en uso 
entre nuestras petimetras: 
es un gran chico.

Ped. Y'a basta,
aquella postura nueva 
del bolero repitamos: 
pongas^ usted, á la vela. v

Pos. Aj í?
Ped. Un poco mas adentro 

ese talón ; mas afuera 
esa punta, alce usté el b razo ,'' 
doble usted esa muñeca; 
al golpe del bien parado, 
de esta manera se queda.

Dieg. Bendito seas... Lo ves? 
sino hay en Madrid bolera 
como tu hija.

Ped. Dncapo,
Pos. Dacapo, qué bien que suena!
Dieg Esto es nada; eti las cabriolas, 

si vieras como se eleva,
dz ai
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ni lj Tantini.
Jos. Ha saüjo

la noticia en todo cierta.
D if£ . Pues qoando la oigas cantar 

la cavatina que empieza 
así ecofifino émorto-. canta.
la canta con mas destreza 
que yo ; sobre que el Maestro • 
d ice, que se las apuesta 
á la Todi.

Jos. Qué locura 1
£>ie¿. Sabes qué digo? Que es fuerza 

que te espliques con el Maestro, 
dándole alguna 6ueza.

Jos. En eso estaba pensando.
£>ie¿. Oh qué propina tan buena 

le espera á usted \
Ted. Muchas gracias.
Dieg. Ya tni hijo tiene una idea 

de los rápidos progresos 
que ha hecho usted con mi Nieta. 

Ted. Habiendo hallado en Madama 
una materia dispuesta, 
para toda , las consultas 
d '“ mas grande conseqiiencías,
Jas pretcnsiones pendientes, 
las amistades estrechas, 
y  otras cosas reservadas 
al honor que me grangea 
la enseñanza de Madama, 
hice sacriñeio de ellas; 
y  lo doy por bien empleado 
por lo ayrosO'que me dexa.
Crea usía que ha tener 
de un Ciccton la cloqüencia, 
como hizo Plinlo á Trajano 
un panegírico hiciera 
á Madama en donde.... 
pero basta para prueba 
de que estimo su talento 
saber que escribo un poema, 
didáctico en su alabanza 
siendo usía su mecenas.

Jos. Que charlatán!
J^ieg. Otras gracias

tiene Don Pedro á mas de estas, 
le vesj le ves i £n  Madrid

DO hay Dama que no le quiera. 
Pedr. Disparate ! quando alguna 

ese mal gusto tuviera, 
mi indiferencia al amor 
corrigiera su demencia.

Jos. Que hallan en usted las Damas, 
que tanto les envelesa? 

pede. Yo no lo sé, porque yo... 
Dieg. Hijo mió no lo creas, 

sabe el Señor tantas cosas... 
diga usted algunas de ellas.

Pedr, Si las alabanzas propias 
no parecieran molestas, 
dixera de mi que hay pocos 
que entiendan de las materias 
que yo entiendo; con el mismo 
primor diíino un sistema 
de descartes, que diduo 
si las castañuelas hembras 
tienen mejor el sonido 
que las machos.

Jos. Sois de ciencia 
un pozo.

Pedr. Como que soy 
el Abite Biblioteca.

Jos. Pero usté es músico , ó que es? 
Pedr. Músico yo? Que baxeza ! 

Aunque toco , canto ,  y  baylo 
con muchísima destreza, 
es en clase de virtuoso 
6 diletante.

Dieg. Quisiera
que oyeses caarar á Rosa 
lo que Don Pedro la ensena.

Jos. No tengo reparo.
El clave?

Dieg. Cuidado con las corcheas.

Sacan el clave, j  Don Pedro se jr>«- 
ta en é l , y  hace que toca , y  Doña 

Rosa canta ¡a sígnenle

Cabatina.
Ros. Al ver que con flores 

liga amor los brazos, 
los floridos lazos 
buscan del amor.

Se
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Se secan las flores, 
y  de una cadena, 
que forjó la pena, 
sufren el rigor.

Tos. Me parece bien , conozco 
que es muy del caso que aprenda 
una doncella á cantar, 
después que otras cosas sepa.

Pecir. Quaiuo una educación tina 
prescribe , tanto sabedla.

Joí. Sabe en una camisola, 
como el hombrillo se pega?

D its . Hombre tu sueñas ? Acaso 
tu hija ha de ser costurera?

Jos. Si no sabe eso , sabra 
como se hace una catzeta.

D k s .  Calzeta! tu estas creyendo 
que tu hija ha de ser Doncella?

J íi  Sabe, gobernar la casa ? _
Es Mayordomo mi Nieta?

Pus. Que cerril viene papá!
Pícír. Mucho pelo de Ja Desa, 

trae encima, Doña Rosa.
Jcí. Ya que ignora las haciendas 

de una casa , los deberes 
de una señorita honesta,
Sabra bien.

J)rV^. Pregúntala
por las nu-jores novelas.

Jox. Pues padre > si el gobernar 
una casa , hacer calzeta 
y  coser , es de criadas 
doncellas, y costureras, 
baylSr , tocar , y  cantar, 
y  saber ser petnmeta, 
es solo de baylarinas, 
operistas, y  coquetas •. 
en este supuesto usted, 
tome al instante la puerta, 
sin buscar con la t.ardanza 
que le eche de otrarnaaeTa; 
tu niña al lado del Aya, 
prevente para la enmicnd.i} 
y  si esto no te acomoda,
«ornaré otra providencia. vase. 

D U í. Pepe , Pepe , yo estoy lelo.
A l iíemj/o de irse X)m }oseyA jior U
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puerta del foro , encuentra d  Doña 
M ontea , hablan un instante en se­

creto , y  se entran corriendo.
Pedr. Aqui hay alguno que enreda.

Si fuese el Aya....
D'teg, Ella es,

que con Pepe cuchichea.
Pos. Mire usted la santurrona: 

me las pagara por estas: 
donde irán ?

Pedr. Señor Don Diego, 
un sugeto de mis prendas, 
no esta hecho á tolerar 
semejantes insolencias; 
y  asi me voy á Madrid, 
aunque el corazón lo sienta, •case. 

Dseg. Señor Don Pedro por Dios;
Pos. Pero elsc marcha de veras.

Don Pedro? Llámele usted.
Dteg. Como en vez de corter, vuela, 

pronto reóire con Pepe, {te,
como me haga muchas de estas, vnn- 

Pos. Yo sola! yo sin Don Pedro 1 
como á la Quista no venga, 
no me ha de parar criado... 
no me ha de quedar doncella... 
se han de acordar de mi todos... 

Sale Don Benito.
.Bí«. Qne voces tan descompuestas... 
Pos. N o U quiero á usted ; usted 

trae la casa revuelta, 
usted ha ido á papá 
con chismes. Si lo snpiera...

Ben. Repórtese usted Señora, 
no piense con tal baxeza.

Pos. Si yo no le quiere i  usted.
Ben. Le digo á usted que me quiera. 
Pos. Sobre que no es usted digno 

de obtener mi mano vella.
Ben. Por ventura alguna vez 

le he dicho á utted que lo sea? 
Pos. Quando le hubiera mirado? 

quando hablado yo le hubiera 
si Don Pedro no «nediara? 
pero esta es la recompensa 
que le dan al pobrecito 
de mi alma ... como no vuelva,

CO»
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como padre no le llame, 
haré la Quinta pavesas, 
haré....

B ín . Lo que nste ha de hacer, 
es aplacar su licreza, 
y  fortalecer el juicio, 
por medio de esta advertencia.

Ro)¡cío,
N o desdeñe el rio nfano 

al arroyo temeroso, 
qoe si de agoa está copioso, 
del arroyo Ja bevio.

Asimismo la que es linda, 
no desdeñe al desdichado, 
que sí por linda ha pasado, 
á su elogio lo debió.

La dengosa, 
la mimosa, 
la coqueta, 
ia veleta,
tome bien esta lección,,.. vase. 

Bos. Como se entiende el fantasma, 
tratarme á mi de veleta?
Yo he de hacer un disparate 
como Don Pedro no venga;

Sa/e Don Die¿o. 
pero el Abuelo i Abuelito, 
logró usted se detuviera >

» ^osa j pero Siiverio 
. lUe tras de él á toda priesa, 

pero no quisiera luego... 
ya lo ves, todos se empeñan 
en que te enseña unas cosas... 
sentirla que dijeran 
que contribuyo á criarte....

Bot. También usted se revela 
contra míf también usted 
en hacerme infeliz piensa > ¡lora. 

Dteg. No pienso ta l; mas no quiero 
que me traigan entre lenguas.

Bos. Ponerme mal con usted, llora. 
ya logró la envidia fiera, 
porque quiero á mi Abelito 
inas que á nadie, ni doncellas, 
ni padre , ni aya , me pueden 
ver 5 pero aunque me aboraezcan 

^onm m o , 4  que contíxta D . Diego.

todos , te he de cherer s/euipre
mono mío; Abelo, dexa
que te limpie Ja habita:
SI como yo te quisieran 
los demas .... A set posible. 
Diaguno mi nobio fuera 
sino tu } pero que sirve 
^ue yo estime tan deveras 
a m^AbucIo, si mi Abuelo 
no me trata como á Nieta» 
Quantas malas voluntades’

- .
Dteg, Bien puede ser quesea 

eso. . »

Quando yo lo digo.
■iJ'eg. Si de cierto lo supiera, 

a mi Cargo tomaría 
de Don Pedro ia defensa 
por darles en ojos.

Bos. Sí ?
poquito entonces quisiera 
ám iA buclito .A ndeuste ,o«« /« ,. 

'  haga lo usté.
Diegt Como sepa,..,

Sala Doña Montea. ■
Mon. Vamos Señorita al quarto 

a aprender á hacer caízeta.
^o s . Caízeta yo ?
Mon. Si Señora, 

que así su padre lo ordena,
Dteg. Sabe Pepe que al instante 

que la niña se atarea, 
le da fluxión en los ojos,

dnelen Jas muelas?
Mon. Yo solo se que ha mandado, 

que todo el dia la tenga 
aprendiendo hacer lavor 
encerrada en una pieza.

D ttg. Encerrada!
Mon. Si Señor.
£ /r^ .P e p e a o  manda en mi Níet*.

Vam os, Señorita , vamos.
„ «s una desvergüenza.
•l^*eg. No vayas.
Bos. No quiero ir, 

no me da ¡a gana , ea.
Moa. Mire usted....

Sos.
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Rot. Bereme nsted,
que si un poco mas me aprietan, 
me he de echar al pozo.

DU¿. Rosa.
R oí. Suéltenme.
J)ieg. Por Dios tenedla.
R os. Yo les daré por el gasto, 

detenerme en vano inicntan 
porque yo....

SaU Don Josefh.
Joí. Que es esto padre ?
D'teg. Que por tu causa mi Nieta, 

quiere echarse al pozo , mira 
del rigor las conseqiieocias.

Ros. "i. ms echaré : es escusado 
que detenerme pretendan, 
va usté i  cerrarme la tapa 1 
Va Don ]oseph hacia el pozo.

Jaj. V oy  á dexattela habierta. 
Arrójate , tira té , 
veriñea tos ¡deas 
detestables, al despecho 
sacrifica tu soberbia; 
anda que mas quiero ver 
la lamentable tragedia 
de tu moerte, que de horror, 
y  oprobio verte envierta, 
quando los malos resabios 
que has aprendido en la escuela 
del delirio te confundan; 
con la orgollosa caterva 
de locas, cuyos excesos 
cubren su sex6 de afrenta, 
arrójate.

Ros. Padre mió...
Joí. Nadie te detiene.
Ros. Muerta

me quieren :á  morir vamos 
con el dogal de mis penas. vas, 

Jor. Seguidla, y  quanto he mandado, 
practicar luego con ella.

Vase DoñaMonica.
Dieg. Hombre tu eres un Nerón.
J(3/. Soy un padre que desea 

ver su hija correjida.
D ifg . Sí se muere ?
Jes, Que se muera.

31
D itS ' Y la casa qae se qneda 

sin succesion í Bueno fuera.
Joí. Si la propaga un mal hijo, 

vale mas que se obscurezca.
Dfeg. Quien heredara mis bienes?.
Jos. Los heredará qualquLera.
Dicg. No faltaba ya otra cosa.
Jos. Padre , de vuestras ideas 

desistid , mirad que Rosa 
vá á cubríaos de vergüenza, 
qne vuestro excesivo mimo 
la ha hecho indómita , altanera 
y  orgollosa, que el maestro 
es un picaro.

Dieg. Qué lengua
tan maldita ¡Por lo mismo 
que en pesegulrle te empeñas 
yo  le protexo , y  al lado 
ha de volver de mi Nieta.

J dj. Perdonad , soy yo su padre.
Dieg. Yo lo soy tu y o , y en ella 

y  en tí mando : o la, ola! 
parece que me gallea 
el Señor Gobernador:
Señor Don José , usted sepa
S|Be aan mando yo en mis calzones. 
e Doña Monica y habla Don Jo ­

sé f  en secreto con ella.
Joi. Doña Monica?
Dieg. Qué intentas?
Joj. Don Benitcf Sale Don Benito. 
Dieg. Qué te marchas?

Ya puedes tomar la puerta, 
que á mi, ninguno me manda.

Joí. Ni vuestro hijo lo desea:
Sale Juan Josef y  se va.

Juan Josef? Di al mayoral 
que enganche el coche...

Sale Doña Montea y  Doña Rosa. 
Dieg. No creas.

que te he de dar alimentos, 
componte con tu soberbia 
y  con tns pesos, que yb 
me compondré con mi Nieta 
y  con el maestro. En casa 
no quiero picaros.

]<?r. Besa
la
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la mano i  ta Abuelo , y  vamos 
á  Madrid.

Que te la llevas?
J m . Es forzoso, la abarra del brazo.

Lo veremos.
Ros. Abuelito que me llevan.
I>ie¿. Mira Pepe...
Je/. Conducidla.
Ros. No me da la gana, ea.
}os. Llevadla pues.
Ros, Voto á Dios. da una f  atada.
Jos. Mirad la crianza vuestra.
Dieg. Si la enfadan.
Jos. Padre...
£>¡eg. Pepe...

como el respeto me pierdas; 
mira que me olvidare 
de la paternal terneza.

Jos. No soy , p.idre , de los hijos 
indignos , que degeneran 
de ser hijos con sus padres.
Señor , se muy bien la deuda 
paternal á lo queobligaj 
asi Señor vos supierais ..

Dieg Qué*
Jo/. Nada , si vuestro enojo 

del castigo me contempla 
digno, para recibirle 
me postro á vuestra obediencia.

Dieg. Yo solo quiero á  Rosita.
Je/. No os puedo servir con ella.
Dieg. Y es esa , picaro infame 

la obediencia que aparentas?
Jos. Yo me sugeto á mi padre, 

y  ella al suyo se sugeta.
Vamos Rosa.

Dieg. No ha de ir.
Je/. En vano...
Dieg. Si te la llevas

tchartode palos, levanta elbaston.
Sale Juan. Siol,

que la Alguaclla aquí llega.
Jos. Qué Alguacil-Í
Juan. La Alguacíla

que traen los mozos presa.
Saca Siherioy los mozos á  Don Pe­

dro que vendrá descalabrado.

Jos. Yo no te entiendo.
Ras. Don Pedro!
Dieg. Maestro , qne sangre es esta? 
Ped. Estos picaros que á un hombre 

de mi clase , y  mi carrera...
^ 0 /. Yo fallezco. / /  desm.ya.
Dteg. ky^ que le ha dado 

un accidente á mi NietaS 
Canalla mira á tu hija.
N o vienes á socorrer!.?

Jos. No Señor.
Dieg. Señor Don Pedro, 

que novedad es aquesta?
Pea. Que ha de ser , que la malicia 

no respeta la inocencia.
Don Diego tan pronto acude áD ott 

Pedro como á  Doña Rosa. 
Dieg. Vuelve Ros.i?
Mon. Cada ver

la convulsión so le aumenta 
m as, y  mas.

Dieg. Y las criadas, 
no vienen i  socorrerla?

Mon. Tomasi?
Sale Tom. Oexeme usted, 

que la cara se me quema.
Mon. Manuela?
Sale M an, Que mal de r.ibia!
Tom, Si aquí al picaro cogiera!
Jos, Las maldades del Abate, 

ya á descubrirse se empiezan.
M an. Que agua nos dió usted cana­

lla?
Ped. De esta vez voy á galeras.
M an. Diga usted ?
Sih . Esto no es nada, 

respecto á lo  que me resta 
que decir; y  hacer presente 
de ese bombee vil, sin vergüenza. 
Exámine usted ios libros 
que trae en la faltriquera, 
y  despees le daré á usted 
de lo sucedido cuenta.

Jí>/. En estas cartas picadas, 
diñne usted los sistemas 
de descartes ? en los dados 
tiene usted la Biblioteca

en
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en ape e«tnc¡!-í ? í n  los villetes 
ác amantes cocrcspondentias 
que ha «eguiJo de o tros, tiene 
las anotaciones hechas 
sohre dar dirección fija 
á l.is n.ivcs que navegan 
por el ayre- Esta muy bien.
Con que usted no se contenta 
con ser taur de los naypes, 
sino que también se empica 
en serlo de ainorj Veis padre 
la conducta maniácsta 
de este hombre!

Die¿. Dexame,
y  el estado considera 
de tu hija.

Jos. Todo el íesto 
del suceso manifiesta.

SiJv. Habiendo ido á detenerlo, 
por cumplir con la orden vuestra, 
hallé que añadir quería 
á su vileza , otra nueva 
vileza; para estorvarla, 
á los mozos de la hoerta 
llamé al instante, y mirando 
su iniquidad descubierta, 
armó para detenernos 
osadamente su diestra, 
con esta pistola 5 entonces 
apelando á la defensa, 
tal lluvia de garrotazos 
descargó sobre é l , que en tierra 
le dexó; y  por si ocultaba 
otra arma en las faltriqueras, 
pasamos á registrarle, 
y  le encontramos en ellas 
las cartas que os he entregado, 
las detestables esquelas; 
los dados, y  esta pistola^ 
que es la compañ-ra de ésta.

Jos. y  á esto que decís!
Dieg. Que nada

de eso su maldad comprueba. 
Sobre que es bu .no.

Jos. Qué fatuo!
Silv. Sus maldades di.scublvrtas 

auQ no estau dcl iodo.

33
]os. Cómo?
Si!v. Como faltan las mas feas. 

Fausiiua?
S.^Ie Faiislina.

F^ust. Señor ? Yo tío 
si me iba tan solo era 
porque me dixo el Señor, 
que me pondría á doncella ; 
que luego me casaría, 
que ¡ria muy petimetra, 
y  seria Dona.

Siív.Uvn
abusó de so inocencia, 
y  la robó con engaños 
por triunfar de su modesii*.

V il seductor, ya conozco 
se levanta de pronto. 

tus engañosas, cautelas; 
pero tarde ; padre ir-lo, 
de amargura , y  rubor llena 
á vuestras plantas confieso 
mis delirios, mis demencias, 
los pocos años , mi Abuelo, 
y  la ninguna experiencia, 
con el mal lado que tuve, 
me han perdido de manera, 
que tarde espero encontrar 
dé la  cordura la senda; 
perdone usted Don Benito:
Doña Monica , quisiera... 
nada quiero , sino que 
por medio de la aspereza 
me sujete usted de modo, 
que servir de exeroplo pueda 
á todos quantos he dado 
para murmurar materia.

Jox. Lo veis padre? Qué decís?
Dieg. Solo te doy por respuesta, 

que el hospicio no bastaba 
á castigar mi flaqueza, 
f. El destino de este vago, 
corre desde hoy de mi cuenta.

P r;/r. Asi usted me acomodara.
Joí. Un fusil tendrá usted en cuenta. 

Mientras le dispongo el viaje, 
le podréis llevar á lllescas.

Ros. Antes de irse , padre mío.
qu¡e-

X
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qüieTO p ag ir íe  nm  ácDcia 
de  una música -Italiana, 
que ha ajustado p o r  mi cuenta 
en quinientos reales.

J o i .  C ó m o ?

P f t d ,  N a d a  que deber  m e queda.
J i o f ,  C o m o  le d i  á usted seis onzas 

solamente...
J o s .  Q u é  insolencia!

Y a  no es d ign o  de l  fusil.
Pues de qué ?

Jos. D e  una cadena.

P e J ,  L os  presid ios no  se hicieron 
para gentes d e  mi esfera.

M i t n .  Desde tuno á presidario, 
h a y  m u y  p o ca  d itcreacía.

R o s .  Para que mi desengaño 
todos sepan , en la esencia 
d e  la c o r r e c c ió n ,  desde h o y  
v o y  á procurar mi enmienda. 

£ e n .  L a  mano de  D oñ a  R osa ,  
entonces m e es lisongera.

Jo s .  üasel.i si te  acomoda.

R o s .  D exad  que se forta lezca 
m i tazón , y  entonces digna 
seré , Señor , de o b t e n e i ia : 
l levad le  donde  gusteij,'

Jof. Ú.O haré aquello  que  convenga, 
y  Jos padres que  en sus hijos, 
v ieren iguales flaquezas,

T o d .  Puede  servirles de aviso 
el cxem p lo  d e  esta p ieza.

» u .
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